
i^úmero 654. íiíadrid 15 de Julio de 1866. Año X ít í .

11(1

píelo. 
íin un­
ís una 
antes 

nrías . 
ibHca. 
ir id  y- 
'■is.
y-Bai-
.allará

EL SIGLO MEDICO.
^EOIETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA.'

PEHlÓDlCn DE .MEDICINA. C llU ’CÍA A FARMACIA
ai\S.l(iKAÍ)ll i  LOS IMMIESKS «filIAlES, UKM ÍIIIM S V llifiFESUl'ÍAl.ES DF. LAS CLASES AIÍ.IUCAS

r L B I .H ^ A C I O n í .
Se puhlira lodos los domingos: form ará  un tomo rada afio.
I.os-susrritores pueden a d q u ir i r  ron un 1 0  por 1 0 0  de reliaja Iaí 

• liras publicadas en la BihUote.-a df medirinn y en el Mvsen rientl/iro.

s i : $ 9 r K i r s o : v .
Pin l'iidrid 1 2  rs .  el I r im ostre , en la Redacrion, ra l le  do la  Coik epi Ion 

Jeró iii ina.  t i ,  p ra l.  — En ¡'rovúimi! 1 5  rs .  el Ir im eslre  en ra sa  delo> n . .  
misionados, m ediante  libranzas.— E n  r l  Kslranjero y l I t r a m a r  80 rea­
les por un año , y 100 en KiÜjdnas.

RESUMEN.

ORTlí
;aíi u
LOS MI*

lúginaa
agitau

ulios »i

lÉDICO,
Bullí*

esprí*
pedido

aIiO'

E MB-

ontien* 
nan lo*
1. Do*
firocio* 
derabi* 
e á l« 

con 1* 
sas for* 
nle á I* 
ides c»*

}S penil* 
alie d‘ 
cal dei 
laldeU 
10.G rt- 

la di­
to pf'»"

SECCION DOCTIUN.-U.. — iíncumenlos de la Conferenria san ita r ia  in. 
tcrnacional.—SE C C IO N  ^•UACTICA.— E l ace ite  do pelróleo contra  in 
rama.—Epilepsia-gaslro-meningo-enceralitis aguda .  ~  Observa.Mon de 
iin cálculo de considerable m agnitud  engendrado  en el perineo de un 
niñfi de cinco años, e tc .— P IIE N S A  M E D IC A .— Nuevo estetoscopio de 
bolsa; por el D r ,  Mattel. — Del iridoscopio, nuevo inslrum eto  de dp iica .— 
Estado comatoso; t ra tam ien to  por el té. — Podredum bre  de hospital,  e r i­
sipela epidémica: t ra lam icn to  por e l  brom uro de potasio.— J 'A U T E  
D F IC H L - —Real .Academia de medicina de .Madrid, sesión literaria  
ilel 2C do abril  de 1860.— V A R I E D A  !.a sa lud  pública en E spa­
ña.—El siglo de las luces.— Es la  lógica irres is tib le ,  — C a re ta  de epiiie- 
iD^as.-CUONIC V S . - V A C  \ . N T E S . - F O L U ' T I N .

SECCION DOCTPJNAL.

D O C U M E N T O S  D E  L A  C O N F E R E N C I A  S A N I T A R I A

INTERNACIONAf..

Informe sobre las aiesíiones ikl programa relalivos al origen, d h  rndemi- 
ridad, á la Irosmisihilidad y á la propagnrion del róUra (D .

[Conlinuacion.)

x n i.
¡.Cuánto d u r a  ¡a incubación?— L a  ciiesliou i\o la im- 

Jtorlacioii del cólera por d  hooibrc nos conduce natu­
ralmente á examinar cuál es el mimmum de ladura- 
'■ioii de la incubación d(M cólera y hasta ane punto es lí­
cito loimrla en cuenta bajo el aspecto de la profilaxia.

ba duración de la incubación del cólera, es decir, de! 
bempo (]u;i media desde el momoiUo supuesto en (fue el 
agente niorbilico penetra en el organismo v aquel eii que 
se maniliestan tos primeros síntomas de fa enfermedad.

generalmente muy corlo. .Acredita la ohservacinu. en 
efecto, que eu el mavov miiuero de loscasos bastan algit- 
uos dias liara la incubación, y que á veces noescede este 
período (\e algunas lioras. Ksta regla genera! uoofrcce, 
duda respecto á los casos primeros que en una localidad 
í̂ ana siguen á la importación del nial, jnies que se vé en­
tonces. que cuando es trasmitido este, apenas trascurren 
algunos dias ( una semana cuando imicbo t entre los ca- 
^8 importados y los que de ellos se derivan. .Mas ade­
lante. cuando ya se halla la epidemia constituida, como

t i  A énn.'^e loj num eros S.'il, 6t>2 y 6.>8.

Tutu, Xlil.

la relación entre los hechos es muy difícil de establecer, 
nada puede concluirse, con seguridad respecto á la im ii-
bacion. . . „ . . .

1.a regla general es puesta ademas lucra de duda [mr 
loque ordinariamente ocurre en las naves que parten 
d.! im foco colcrici». Si el cólera se manifiesta en ellas 
es, por lo común, durante los primeros dias de \a  Ira- 
vesía, V rumiándose en este hecho geiii'ralinenlc admi­
tido, sé hahia fijado en D dias de observación la cuaren­
tena contra las procedencias del cólera. Tal es, pues, la 
rcüla general; pero hay cscepcioncs que inducirian a 
creer que la incubación puede durar más de 20 dias.

Para conceder á estos hechos cierto valor, es iim e.- 
sario reco2crlos á bordo de algún tiuque. Pues bien, im 
es raro ver cu tal condición que el cólera contirmado 
no se manifiesta á bordo hasta seis ó siete dias después 
de haber partido de un lugar contaminado, l.a epidemia 
última siiminislra ejemplos de esto.

En 18i8, se ha citado el caso do un buque cargado 
de emigrantes, (pie salió del Havre para Xiieva-Vuk i‘l 
9 (le noviemlire, á cuvo bordo no apareció el cólera 
hasta el 16.* día de la travesía. Cuamlo estos emigran­
tes, alemanes los más, se emliarcaron, no reinaba, el co­
lera en el Havre, pero muchos de aquellos individuos 
acababan de llegar de Alemania, donde existía la enfer­
medad. Huvo entre ellos 13 atacados y 7 muertos; y (‘.s 
de notar que trasmitieron el cólera á 13 personas de la 
¡Ma de Slalen, donde estaba situada la cuarentena.

En la misma época (3 de noviembre de 1848J euolro 
barco, el S w a n t o n ,  salido igualmente del Havre con ¿HD 
emigrantes \iara Nueva-Orleans, no apareció el n'ih'ra n 
borJo basta el 2-d de iio\ iembre, es decir, á los 23 dias d»; 
la travesía, y ocasionó 13 muertos. Cierto número de 
estos emigrantes venian de Alemania, como los del otro 
b u q u e ,  donde estaba reinando el cólera l \ q m r t
(wr/m/eVa, etc,, i854).

He aquí otro hecho que se rcíicre a la lul.imi epu.e- 
mia de (libraltar. El 21 de agosto de 186o, cmim!o(;l 
cólera reinaba eu esta ciudad, recibió órden de jiarlir 
para el Cabo parle (h'l primer batailon del9.°regimiento, 
que se le había conservado en buen estado de salud, y 
fué emliarcado en el ¡ ten o w n ,  \ni(\\m grande, nuevos 
bien ventilado» El siguiente dia 22, ocurrió á bordo un 
caso de cillera rápidamente nuiilal. Eué remolcado á la 
corriente, v como ningún otro caso se declaró en el. se 
dió á la ma‘r á las 30 horas. Ninguna novedad ocurrió 
hasta el o de setiembre; pero cu este dia. después de 13 
de navegación, se manifestó el colera abordo y. en el 
ospacio de. 14 (lias, arrebató 9 liombros, una mujer > 
imichos niños, así como a! ciriijauo de! buque ( t o m a d o  
(ic i/im cnmio’i?caci.iíio/Í6‘m//icr/m p o r  M. Gondevo . )

Estos hechos, aunque raros, constituyen cscepcioncs 
que importa no «eliar en olvido. En primer lugar deberá 
advertirle que en todos estos casos se trata del cólera
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f o i i í in n a d o .  M a s  cmin s * h a lla  b ie n  fliM iiostrado e n  ni d ia  
q u e  I:i ilia iT o a  p ro rn o n i to n a  es u n  o fec ío  d e  la  ¡lU oxi- 
e a e .o u  c o lé n e a ,  u n  :iTado !¡^ ■ '̂) d e la e n C e rm íd a d  m is n n ,  
c a p a z  s . 'g iin  to d a s  las j>i\)í)a!)íl¡da les d e  t r a s n i i l i r  e l !'ó- 
l ’í-a, s e  sigue, q u e  b a jo  e l |¡uiU o d e  v is ta  p rá c tic o  d eb e  
s e r  e s ta  d ia r r e a  a s im ila d a  al a ta ffu e  m ism o  d ; c ó le ra ,  no  
c o m p re n  iiü ii.lo sc  c u  d  p e r ío d o  d e  in c u b a c ió n . E n  oiro.s
términos, S'giin la Comisión, no comienza á mandes-
larse el coiera, a lior.j > de un imque ó en otra parte 
ctiaíqu.erj., tan solo con el primer ataque, sino con los 
accidentes diamMcos premonitorios que preceden mii- 
clias veces al cólera propiam.’nte dicho aunque no con­
duzcan á él en c! mayor número de los casos.

¿Quién puede asegurar que en los hechos eseepcio- 
naie.< rch'ridos no buho antes de lo.s ataques casos de 
csadiarr.-a que seíiala el principio de la enfermedad’ 

l‘or otro ia;Jo,aJmilieiijo que no fuera esto así, ¿desde 
el momeiUo en que se hii probado (según manifestaremos 
mas adelante) que los electos, las ropas procedente-í de 
un foeo colérico pueden ser el rer plácido del principio 
morbiíjco y eoniuniear la enfermedad, no iiay motivo 
para preguntar si. en e.sto.s 'ca.so.s escepcionales, se ha 
eoiUraido el ma! ú bordo ¡luranle la travesía''

.Nada prueban estas <‘seepeioiic.- eoníra t:i regia que 
íii'iHuesIra no eseciler de un corto iiámero de dias la du­
ración de. la In -ubacion colérica; pero acreditan que 
la duración de una travesía, aunque .sea bástanle. Iar<̂ a 
s n que ocurra alaqii' d i colera, no coiistituve una se­
gura garantía contra la importación d éla  cnfi'i-iiedad.

l'.l/íiíwímum (le dura"ioii de la incubación colérica 
no podida íipirse con (‘crluiimibre á no ser por heclios 
recójalos fuera d,> toda cmitaniin icion posible,, esto es 
cu individuos qu,'. a-‘ahando de salir de un foeo se pu­
sieran á cui) crio de to.la nueva contaminación posi­
ble; por ejeiuijlo, en un viajero aislado en quien no 
aparecieia el cillera hasta cierto tiempo (lespues de ha­
berse apaiúado del lugar inf.vto. si consigo no llevaba 
ningún objeto que pu liera servir de rcceptiículo al pr'n- 
cipio_ morbiíieo; tal .sería también la señora de .\Uembur- 
go, si esta seiiora no hubiesii llevado consigo á .su hijo v sus 
ropas: y tale.s seríati priii-ipalm'mte los hechos recogidos 
en individuos sometidos á unaexacla secueslraci.m'^des- 
pues de haber esta lo separados d.; f i lo objeto .susceu)- 
libie de trasmitir ia eulermcda !. En estos casos, el ma.s 
largo tiempo trascurrid i enlre ia seeiieslraciou v la m i- 
n iéstacioii d.i los síntomas coléricos, daría, suponiendo

F O L L E T IN .

ESrUH) .ACTUAL DE LAS CíRNCIAS .DEDICAS
KJÍ ClflJÍA.

{Conii'íluacwnJ.

CÓLICO SECO.

Los chinos han dc.sígna lo uiu <‘nformc(iad Jiparte con 
e! nombro do vómito seco, han-hoh-lonan, porque el pa­
ciento Inioe o.sfuerzos violcnto.s que no producen r.-sul- 
la lo.s Hay intensos (lolore.s en las entrañas, con alfcr- 
11 itivas (le esoalofrios y fiebre. E.sle es el cólico inglés ó 
cólico seco, que tiene ia mayor analogía con el cólico de 
P.ilfon 6 de .Madrid, y que se ha presentado epidómí- 
CHinoiUe en otros vario.s países, el Devoii.shir.s, Ainsler- 
dain. ele.

E! uso rie frutas vei’ih's. vinos agrios, aguas innias, v 
•sobr.' todo la iiuprosion dei aire frió y húme.do (“ii eslío 
y en otoño. priiicipalinenLe durante los iiivierno,s. .son las 
cansas dideruiinanles de o,sLa enferineda.l, que principia 
poi- un dolor repentino muy vivo, intolerable, irradián­
dose muchas veces ai pecho, hombros y miembros. Al

que la observación recayera en un grande míinermif 
hechos, el i n á i i n v í m á '  la incubación cniérica.

Pero en este putUo se. halla la Cnmisioii ro.duci laj 
re'‘onojer que no hay heeho.s rceog'dos en tales comí!- 
cioiios, por la razón sen dllísinu do que hasta el presea 
te, como apenas se ha supuesto tra^misible el cól-*ra iiiii 
que por el iiombre atacado del mal en el s u m u m  de su ia- 
tensidad, sin Imlierso tenido enc.ieiita la irasmisibiliJai! 
por objetos coníamiiiadüs, no se han a.loptado gen-ral- 
nieiite medidas propias jiara poner (‘sfii.-! heclio.s en evi- 
deneia.

Por esto, la ílomisioii ateuié,iido.se á !a regla general, 
ha formulado ia conclusión siguienbí: C a si  n u n r á  csccd; 
da a l g i u m  d i a s  e l  jk’.río /o da i i c u h a e h i t ,  es  d e c i r ,  e l  tiem­
po  t r a s e u r r i d n e n t r e  d  i n s ta n te  en q ie un i n d i v i d n o h a ])> 
di'Jo c o n t r a e r  la  i n U m e a e i o n  c o lé r ica  y  d  p r i n c ip io  dek  
d i a r r e a  p r e m o n i t o r i a  (í d d  cé le ra  con j í rm a do ;  todos  lo¡ 
hechos q ue  se  c i t a n  de u n a  incubación m a s  la rq a  se re­
fieren á  casos  en que  la  c o n ta m in a c ió n  h a  p o d id o  efec­
t u a r s e  después  de  p a r t i r  d d  l u g a r  in fec tad o .

(Adoptado por unanimidad.}

XTV.
¿ Puede  ser  i m p o r t a d o  y  t r a s m i t i d o  el cólera  p o r  b i  

a n í m a l a s  iilí'os;''—D.'he eonsid 'rarse la cuestión bajo dus 
dileriButes puntos de vista: se puede preguntar si son ap­
tos Ciertos jinimales jiara coatraerelcólera, y por lo tanto 
para Ira.^miínde en la..» prop'as g'ondicion.'s (¡ue el Jiom- 
lire, y también si los animales vivos, pero sanos, po­
drán, como eiialqiiier otro objeto contaminarlo, s.noVa! 
principio de la ení'ernm lad de iv-eeptáculo é importarle.

Autores muy reeom‘iiJables. principalmente Griesin* 
ger. .no dudan que ciertos ammales pueden ser acometi­
dos de un estad() morboso (fue ofrece enn el cólera 
gran lísima analogía. Invocan las (‘pizootias (fue durante 
las epideunias eolérii’as han reiuado rivrueiUemeiUe en 
ios volátiles, en la especie bovina, los (“ababos, etc.; y 
de esta coinci(l'>ni:ia. unida con e.ierta an.alogía en lo.s 
síntomas, han concluido que hay identidad d' mittira- 
loza._ Ademas de algunos esperimi'ntos Ic'cLos por 
los Sres. Aicyer, 1 ii-erscli, (“te., se ha deducido que las 
deyt'ccioiies coléricas podiau trasmitir el cólera á los ani- 
male.x. Pero todo.s estos hechos, apresurémonos á decir­
lo. distan muelio de_ constituir formales pruebas, y 
aun cnaulo se admitiera la an.dogía de ciertas epi­
zootias con el cólera, y (pie lo • ratones blancos enve-

misuio tiempodtíl doIor.de vientre, hay eslreñimienloper- 
tiiiaz, náuseas y vómitos de materiales verdoso.'!. El en­
fermo está en una agitación continua, atormentado como 
se halla por diferentes dolores neorálgicos, sobre todo 
por una violenta raqninigía. A veces no es raro notar, no 
üb.stante un tratamiento racional, que esta enfermedad 
es - ŝeguida prontamente de parálisis incompletas de la.s ma­
nos y pi(5s. En otros ca.sos cl mal empeora, y muchas ve­
ces, dice Mr. \ atel-ín'inarié, hay delirio, convulsiones y 
'“Dina.

La enfermedad puc'de ser mortal. La anatomía patoló­
gica no ob.scrva lesiones especiales, lodo inclina á crer 
que esta enteralgia es debida á una miróse del gran sim­
pático. coinpüoándo.si* con la del cordon raquidiano v el 
eni'éfa'o.

Una (crisis saludable (jue puo.le producirse algunas ve­
ce, por las evacuaciones espontáneas, ha ¡liducido, y.. 
[)or i'l razonamiento, ya por la lísperiencia, á tratar cl 
cóLco soco por los purgantes, narcóticos y vomitivos, co­
mo !a ipecacuana. Poro lo lo cl mundo, dice Mr. Baslhe, 
que ha o.scrilo una monografía sobre esta interesante 
cije.stioii, to lo cl m unció repele el uso de la sangría.

Ciiaiidü la parálisis de los miembros no cede espon**
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n’-iiulos por Thiesrcli Iiayan presentadu los síntomas de
(‘iirenm; 'ad, distaríaiiuis mucho de ostai* autorizados 

ii nmcpri' ii'i;', hay identidad de naturaleza, y todavía me­
nos para i'ücouocít la trasmisiiiüidad del aiiimal al hom­
bre. Ucalineule. idup:im hcriio ha coneurrino hasta 
ahora á dar valor á esta opinión.

Uesla saber si [mr sn cubierta puede un animal 
vivo servir de reee|)fáeul'i al princip'n de, la eníerme- 
dad. Bien se comprende <(ue [Hiede suceder así, y á 
esto se reduce todo los (jiií' la Comisión pue<le decir en 
el asnillo; de forma que bajo este aspecto pueden los 
animales vivos entrar en la categoría de los objetos 
capaces de im u o r t a r  el cólera.  Kn consei i iencia,  y sin 
insislT más sobre este piiuto, que será tratado al hablar 
délas medidas profilácticas, ia Comisión se limita á 
responder de la siguiente manera: 'Yo ha y  hecho a lguno  
conocido que e s lah lezca  haber  s ido  i m p o r t a d o  e l  cólera  
por animales  vivos; pero  es  r a c io n a l ,  sin em b a rg o ,  con-  
siilcrarlus en c ier to s  casos  como objetos suscep t ib les .

(Adoptado por unanimidad, menos los Sres. BvKmv 
y Lenz.)

XV.

¡.Puede ser  i m p o r l a d o  y  t r a s m i t i d o  el có le ra  p o r  ¡a 
copa blanca,  los cqu ipa ges  y  en g en era l  por  los e fec tos  
de ítsoi'—lia estado unánime la Comisión en recono­
cer que los electos de uso de los coléricos, y los ( iie 
liayan sido inanciiados por sus deyecciones, piicn en 
Irasm.tir el cólera; y sin emliargo, para demostrarlo 
inediante ejemplos (jiic no den lugar á ninguna otra 

!nitcrpretacioii posible, podrian reunirse tan solo un 
pequeño número. Y no porque sean raros los hechos 
que militan en favor de esta opinión, porque son al 
contrario, numerosos, sino porque en tal casóse pre­
sentan casi lodos rodeados de circunstancias que per- 
■uiten diferentes interpretaciones. Tales son los recoji- 
dos en un foco colérico. Por tanto, la observación hecha 
genoralmenle de (pie los mozos de lavadero y en  las la- 
' âmleras son particularmente atacados durante las epi­
demias. viene en apoyo de la Irasmisiliilidad por la 
ropa sucia: pero como en rigor puede haber sido con- 
Iraida la enfermedad de otra manera, fuera necesario, 
para dejar la probaliilidad bien sentada, que resulta­
ra del estudio comparativo de uu crecido miinero di' 
hechos.

lán(?am(nUe, sientan bien los baños sulfurosos ú otros; 
pero muchas veces los convalecientes no pueden resta­
blecerse en China, y el cambio de aires es nece.sario en­
tonces.

BKUIBERI.

Ponemos :i continuación ilo la enfermedad precedente, 
solo por causa (le los fenómcno.s de parálisis ([iie son co- 
unities a ambas, !n enfermedad asiática llamada por l5on- 
tius, beril)oi'i.

lista oiifenneJaJ parece ser <>special del clima de la 
Odia, ó ;i lo menos en estas regiones os rlonrle so la 

o serva partirularmenlo. Se llama así, porque los alaca- 
‘ os lie olla hacen al marchar movimientos que se pare- 

á los de las oveja.s. según Boiitiiia. E.sle observador 
cree que las causas más IVeciintes de esta enfermedad 

las lluvia.s continuas que hay en la India desdo los 
Primoreii iJia.s de noviembre hasta el mes ile mayo. Las 
^‘tornalivas .le frió y calor, á las que los iinlios están es- 
Puestos sin cesar con vestidos ligeros qu<* apenas los 
l^ubron, concurren ú su desarrollo con el abuso de las 

'̂‘birlas acuosas, principalmente la del Jugo de palma.
'1̂ '’ 1h*!).‘|) con esceso para estinonir su devorado- 
’•» sed,

Los (íjemplos <fiJo constitusen verdaderas pruebas 
han de lomarse fuera de los focos coléricos. Pues 
bien, en esta coii'iicinii se hallan consignados en la 
ciencia algunos casos de tra.smision debida á ropas 
que procedian de un lugar infectada. Así fue trasmi­
tido el cólera <‘l año de 1853 en Cesantes, « crea d<- 
Vigo, á (ios lavanderas (pie acallan de lavar ropa 
procedente del lazareto , donde existíala (Miferinedad, 
hallándose aquel pueblo, la ciudad y toda Ja pro­
vincia. lodavíii ¡ndemiie.s (Moii lau) .

K1 primer caso de cólera observado, en la aldea 
de .Moor .Monklon, á 6 millas de ia ciudad de \ork 
ocurrió el 28 de diciembre de 1832, no existicmdo ia 
enfermedad (ui las cercanías ni »in punto alguno dis­
tante menos (le 30 millas. JJevaha dos (lias con diar­
rea y calambres el llamado John Barnes, de edad 
(le 39 años y ]al)ra(lur, cuando el 28 de diciembre fué 
acometido de. todos los síntomas del cólera en sn es­
tado álgido, y murió e! d a  siguiente. Visitaron ai 
enfermo dos itKulicos respetables, los hermanos llojips, 
uno de los cuales, [uáctico muy esperimentado en la 
ciudad de York, ]¡¡zo inmediatamente indagacioims 
para descu'>rir ai probable origen de la ojifermedad: 
pero (nerón vanas sus investigacioncb. liintre tanto 
la míiicr de .1. Bartu ŝ y otras dos personas, Metcalfe 
y .Muscrolt, que babian vi.sitado al enfermo la vísjio- 
ra, acababan (b* s(*r acom;'ti(Ios did cólera, y se (ii- 
raron. .Vletnás, .í<»im Imsler. Aim Duiin y la viuda 
Bn'vke, todos los cuales habiaii tenido coiiuiiiicaciuu 
con los anteriores, ineroii invadidos de una imiispo- 
sicion premonitoria bastante intensa, pero que fué con­
tenida sin embargo. ^Mientras los iiK'dicos procuraban 
descubrir el origen de la enfermedad, se puso en claro 
el niisterio de una manera inesperada por la venida de 
un bijodíd difunto. Era esle un joven que aprendía a 
zapatero en casa de nii tío suvo, de la cuidad de 
Le(‘ds. é informó á los médicos de" qiíe su lia (la her­
mana de su padre). Iiabia muerto del cólera lo dias 
antes, y (¡ua por no tener hijos se, remitieron sus 
efectosá.l. Barnes por el camino ordinario, sin ha­
berlos lavado previamente. J. Barnes abrió por Ja 
tarde la caja (pie los encerraba, y al siguiente día 
cayó enfermo (.1. S h n p s o n , observa t ion s  oii A s i a l i e  
cholera ,  hondoi i ,  (849).

En la mi.^ma obra refiere el l)r. Simp.süii im liecbo

.\unqueen l;i mayoría de casos no se raanifiesla el he- 
riberi sino ]ior grados, y sus progresos sean iiisensii)l.>^ 
ó muy lentos, se la. ve algunas veces declararse repen- 
Unamente, por decirlo así, y marchar con grande inten­
sidad.

Los enfertnos esperimenlan primero un abatimien­
to general, laxitudes espouíáiieas; poco después (os 
miembros so adonneoon, las rnann.s y Jos piés se mueven 
con dificultad, Insensibilidad se embota, y sobrevienen 
sobresaltos procedidos df? una e.specie do titilación ú 
borraiguco.

En algunos enformos so altera la voz, e.süngiiidndu.^e 
hasta (d punto do no producir sino sonidus débiie.sé inar­
ticulados: lioutiusosporimcnfócstoaccideMlo. So reconocen 
entro los caracléres asignados al berilicri varios rasgo.s 
í[ue ])arecen aproximarse á la cor(;a ó ca.>Ji al deli-rivm tre~ 
mcvs. Poro diremos con Hrilt, e.sla rara afección est.á aun 
por estudiar. Sin embargo, nos parece que por su.s cau- 
sa.s y síntomas característicos se aproxima má.sá la pará­
lisis reumática, que forma uno de los caracléres v la 
complioacíon más grave dol cólico soco.

■Por lo general, se mira la enfermedad como poeo 
gravo mientras está limitada á los miembros; pí^ro cuan­
do ataca al tronco, la respiración es i r re -d a r  y laq
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curiosísimo que teiideria á probar ({iie uu objeto con­
taminado. y encerrado durante •diez meses, comunicó 
eUólera. Fué observmio (d liecho en Nueva-York el 
ano de 1833, por c] l)r. Hrown. Murió del cólei a una 
mujer de 07 anos en agosto de 1832. Diez meses des­
pués, en las tiestas de Pciittjcostcs, iíieron dos sobri­
nas suyas a v sitar á su lio, y por vez primera abrió este 
un cajo.i que contenia, además de algunas jovas que 
ofreció á sus so])rÍnas, (d gorro que su mujer tenia pues­
to cuando murió. Aquella noche misina fué este hombre 
acometido del cólera, y murió al dia siguiente. Como 
id í)r. Siiiii^son no puso en duda la veracidad de la 
relación del Dr. Ilroun, él es-quien ha dado algún 
valor a este hecho.

Anade el referido J)r. Sinqison: «Los casos cita­
dos arriba son de incontestable autenticidad. Demues­
tran eyidentementc que puedo la enfermedad ser 
conducida de mi lugar á otro por medio (le las ropas »

f e aquí ()tro hecho notable, lomado de la obra 
de l*ett(*nkoIer ( t i i t e r su c J iu n g im  un/ l  l i i ’ohachtunqcn  
iU’berd ic .  \ c r h r d l m g ^ a r t  ¡ k r  cholera .  M ú n r h e n ,  'ISehl

Ln Liirlheim. pmdilo de Schleislieim, cc'.rca de 
Miimch, so presfitilaron los primeros (-asos de cólera 
i‘ii una j_am La de jornaleros, compuesta de padre, 
madie, hija y una pariciUa. Otra hija estaba sirvien­
do en Munich. \ (Mivió á sus padres carne v los ves­
tidos viejos de una famila que iiahia perdido algimos 
individuos á consecuencia del cólera. La carne, algo 
alterada ya, fue consumida, y se empezó á hacer uso 
lie los V(.-stidos. Pero al tercer dia, el 21 de setitmibre 
de 1834. fueron el padre y la madre acometidos de! 
colera y muñeron. LI 22 fué atacada la hija. L1 23 
vini)_ a casa id liijo, que servia fuera de ella, para 
asistir á los lunorales, y cayó ('nrermo después del 
mediodía, fallecicmh) á las cinco horas. La hija que 
servia en Munich y (pie hahia remitido los mencio­
nados electos, vino el 22 para cuidar á su hm-mana- 
cayo el mismo día enfi'riiia y murió también. El 20 
lue aconietida á sii vez la parlenta que vivia con la l'a- 
india, y sucumbió á consecuencia. Solamente sobrevivió 
(‘II esta familia la hija atacada ol 22.
_ Hállase además (Ui la obra de Pettenkofer el muv 
interesante caso de un preso que. !:ahiendo sido Iras- 
ladaJo desde la sala (le policía de Munich, donde onir- 
neron miicho.s ataques de cóL'ra. á la prisión de Llirach 
todavía indemne, importó allí !a enfermedad aunque 
no tenia á su llegada mas (jue diarrea. Ilahieiulo en-

difioil á V(>eos (pie se han visíiv, dicen, morir asfiKiados 
lii-: enformoá.

El Lralaaiienlo que se emplea en el boriberi, es bas­
tante activo. Consiste en fricciones osíiimil.antes, fomen­
tos aromáticos, unturas (¡n la pi.d con aceito de clavo ó 
el de maCías. Bontins, da jiraii valor á las unciones con 
una especie de na[)hta de Sumatra. Se secunda el efecto 
(le estos ostiinulanlcs con el cj(!rcic¡o, al (pie so obliga 
al enfermo. Si el beriheri se prolonga y pasa al esta lo 
or()iiico, se ha recurrido á ios sudoríficos alternados con 
los drásticos, y las más veces estos medios son dicaces 
para obtener la curación.

HIDROFOBIA.

Otra (Hifennedad nerviosa, pero de una gravedad d¡- 
ve.rsa á las precedentes, es la liidrofobia ó rabia, que está 
lejos de ilesconocerse, sobre todo en ol Norte de la Cliina. 
.Mas parec(’¡-á á ciertos hahíadores que esta enfermedad 
tan lon-ible, tan mortal entre nosotros, no seria sino una 
i)agatelu mi China.

Kn su segundo volumen del Imperio chino, Mr. lliic 
se espresa así: «Estamos lejos de envidiar á los chinos 
su medicina algo empírica; pretendemos solo (]ue sería

Irado el 20 (le agosto de 18-'U, fué acometido de sín­
tomas característicos el 26, y curó; pero su carcelero, 
invadido el dia después, murió en algunas horas. A 
esto siguió una cnidemia. Estalló, la enfermedad d 
28 eu la parte de la jirision deslimida á las mujeres 
y completamente apartada de la de los lemibres. Ihd- 
tenkofer averiguó, p *r una información, que la pri­
mera mujer acometida se ocupó el 2o en el lavado 
déla  ropa sucia que se hahian quitado el 20 los presos 
en cuestión.

Lebert ¡ C ó l e r a  e n  S u i z a .  F r a n c f o r t  '18o6), refiere 
el interesante caso de iiii hombre (|ue fm* acometido 
dcl cólera en Imgano después di", halnn- cesado por 
completo el mal en esta ciudad, y de haber hecho uso 
de ropas procedentes de un colérico (pie murió dos 
meses antes en la misma casa, lía dado noticia el doctor 
Papponhein en el periódico de Easper (tomo V, 1834), 
de algunos hechos de donde resulta que varias personas 
han contraído el cólera, citamlo la enfermedad ha ce­
sado ya dcl todo, despui*s de liaher dormi lo en camas 
que. durante la epidemia s'rvieron para coléricos y se 
haliian tenido desde entonces guardadas.

Si todos estos hechos. (fU(* po Iríamos multiplicar, 
no proporeioniin una cerlidiimhre ah.<oluta, establecen 
al menos tal probabilidad (fuc no es lícito negarla un 
grandísimo valor.

En el caso más arriba citado, de un InufiK' í|it(' 
partió en 1848 del Havre, cargado de emigrantes para 
América y á bordo dcl cual no se manfcsló el cólera 
hasta (d (La 16.” de la travesía, .■ic atrümyó la enfer- 
modal á que los emigrantes hahian aíiierto sus cajas 
(|ue encerrálian objetos contaminados. \ o  pasa de 
ser esta una suposición, jiero que se hace muv pro­
bable, si se considera ñor im lado el tiempo trascur­
rido entre la salida del Havre donde todavía no reinaba 
el cólera (imicho.s de los emigrados veniaii de un punto (](í 
Alemania donde c-viisíia la eufermedad), y el momento 
del primer ataque, y se tienen por otro en cmmla 
todos los hechos que militan en favor de la trasmi­
sión por medio de objetos (pie hayan estado en relación 
con los (“olérieos. En la intcrprcfaciim ¡ie este hecho 
no hay rcalineiUe más que cuatro suposiciones posi­
bles: ó (d (l('saiTOÍIo espontaneo del (-(dera á iiordo dcl 
huí[uc, lo que no tendría e emplo; ó una incnhacinii 
al menos de 16 (lias, lo qui‘ r.'m.'tituiria una escep- 
cion sumamente rara; ó una (L.lmiilacion de los pri­
meros indicios (le la intoxicación colérica, lo que no

posible hallar entre ellos medios curativos suficientes y 
proporciouado.s á sus nooo.sid.ides. Algunas veces se Ies 
ve tratar con e! mejor resultado enfermedades que de.s- 
concertariim la ciencia de nuestras ci'debrcs Facultades. 
No hay misionero que en sus correrias apostólicas no 
liaya sido testigo do algún liecho capaz de ('.soltar su sor­
presa y admiración. Calando un médico ha llegado á cu­
rar pronto y radicalmente una enfermedad, presentando 
los síntomas más graves y peligrosos, no es necesario 
entretenerse en discutir sábiainente los medios que se 
han empleado y tratar de probar su ineficacia. El en­
fermo se ha curado, goza en la actualidad de una salud 
perfecta, hé aquí lo esencial. No hay nadie, dice Mr. lIuC; 
que no prefiera ser saleado bestialmente á ser matado por 
un proceder cientílico...» Y continua: 'íEs incontestable 
qv.’’ hay en China medicos qn*. saben curar la rabia mejor 
con'acleriiada-, poco importa dospue.s que durante el tra­
tamiento de esta horrible enfermedad se prohíba espresa- 
mcufe esponer á la visl? del enfermo ningún objeto en 
qtie juidiera haber cáñamo, bajo el prelesto que eso ii-'U- 
tralizase los efectos tlel remedio.i>
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En verdad, ¿es incontestable que los médicos curan k  
rabia mejor caracterizada en China, y después de tanto
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hubiera dejado de revelarse más adelante, ó en (in, 
iinacontariiinacioiiconlraida á bordo, lo que está más 
en anui)iua con lo ([ue se saiie tocaiile á los modos 
de Irasmision.

Al lado de los hechos iiue acreditan que piiedi'. (ras- 
inilirse el eóleia por medio de los electos qin' han ser- 
\i(!o á los coléricos, hay otros que demuestran (|ue el 
luírardenn eainpami'nto donde una epidemia ha e<is- 
lido (Indias) la sala de nn hospital, el aposento, y el hu- 
ifiie donde ha habido coléricos, piiedi-n conservar algu­
nas veces, por algún tiempo y en ciertas eoudlcioucs, 
el privilegio de trasmitir la cnrermedad. Muy largo sería 
eiiunierar los hechos, por otro bulo bien conocidos, (|ue 
ponen fuera de duda esta aserción.

.Mas respecto á la posibilidad bien d'mostrada de la 
trasmisión del cólera por efectos pr;>ced ‘rites de un foco 
colérico, y sobre todo por los (jue hayan e.sla'lo en rela­
ción con enfermos, conviene advertir que en la genera­
lidad de los casos, los efectos de uso qiu' proceden de 
un punto donde el cólera r-cina, no imjiorlaii la eiifcrnie- 
dad. Si otra cosa fuera, en las (Jifv.'reiitcs ep'dcnilas que 
ha habido, principalmente en la última, hubiera sido 
mucho mayor la g-neralizacimi de! mal en todas direc­
ciones. Con.sidercsc, en efecto, ('1 inmenso número de 
víaerossalidos en 1805 de un loco colérico, y dise- 
iiiinados con sus equipajes por todas las rcgiiines de 
biiropa, Y como consecuencia el número de puntos es- 
puestos á contaminarse por la importación de electos de 
U'̂ o procedentes de un lugar ¡níéstaiio; y forzoso será 
reconocer que si la Irasmision por esta causa ha podido 
eieclnarse en ciertas localidades, no se ha pro lueido en 
hmiayoría inmensa de los casos.

Hay pues cÍBiias condiciones neei'sarias, raras aí'or- 
tiiuadameiite. para (pie los efectos de uso si'aii suscepti­
bles de importar y trasmitir el colera.

Estas condiciones nos son indicadas por los mismos 
ejemplos en que la trasmisión se ha efectuado. Consisten, 
parad trasporte á corta distancia, en que los efectos de 
que se trata hayan estado recientemente en relación di­
recta ó indirecta con coléricos, y sobre todo en ((uese 
hayan ensuciado por sus deyecciones. A esta circuns­
tancia se debequelos mozos de lavadero, las lavanderas 
y_Cü general las personas que están cu relación enn los 
l'leelos de los coléricos, s'an particuliruiente víctimas de 
l i enfermedad. Yes claro que la espresada circunstancia 
muy rara vez se debe encontrar en los efectos del via-

'an U
taiittf

lietii[)ü com.> los porlUguoses, españoles, ingleses, fran- 
'■eses, americanos y todos los pueblos dol niundo están en 
relación con este |)aís, ninguno de ellos, viajeros, esplo- 
' adores, ijaturalislas, negociantes, marinos, cliptoriiáticos, 
médicos y sobre lodo diferentes escuadras y embajadas 
’m han subido nada de esto? ¿Los médicos chinos curan 
l3 rabia y nadie les hi( preguntado su tratamiento, nadie 
bu podiilo obtener este precioso secreto voluntariamente 
u por la fuor/.a? Porque en tal caso, en vista do un 
mterés humanitario universal, se de})e, no solo pedir, si- 
*m saber exijir.

l’ero ¡ay! esos pretendidos curanderos de la rabia te- 
'•■eiuos tengan el aire de los curanderos de nuestras ciu­
dades y campos. Ks im bravo aldeano que de padres á 
bijos pasa como un secreto de familia, y que os hace lo­
mar un brevaje infalible, con la con lición <[uo no iréis á 
dormir bajo la sombra de un árbol, absolutamente igual 
que en Ciiina, <jue no debeis ver nada t(ue tonga caña- 
"liizo. Es utia buena vieja que os hace freír una tortilla 
'“speciaiia con un poco de rnágia. Ks un sonámbulo perlu- 
"do ([im os indica como remedio soberano el cocimiento 
do líüjas d(! boj, lujo la condición espresa (nosotros 
transcribimos) que este boj se halle cojido en un sitio ta!,

jero; aimiue no es iiiiposiiilc sin embargo que rojm 
ensuciada por una persona que solament.! tiene diarrea 
(.•olérica se encierre en una mahta. '>‘1̂  nosoiiscñaii 
los hcclns de trasmisión onirrida largi ti.'oi;)') dospii 's 
do la cesación de l'i epidemia, ó en ii.i punto (lisúiut ', 
dcl lugar de partida? .Aere.litan que siempre li-ibian sido 
('ncerrados, conliua los > puestos uiá.s ó menos d cubierlo 
del contacto del aire ios efeclo» conliuninados. No hay 
ejemplo de objetos abandonados al aire libre que, des- 
[tiies de haber irasciirrido un (‘(trtísimo tiempo ((¡ue no 
j)ucde df't(‘rniinai'se por fallí dt' dato.s i‘xactos) hayan 
trasmitido el cólera, niientras (|iio no (altan casos (¡in*. 
tienden á probar que ha tenido lugar la trasmisión por 
efectos qiuí han estado encerrados muchos meses.

Ue todo lo precedente, resulta, que ios efectos de uso 
deben la propii'dad d" trasmitir <‘l cólera á la circniislaii- 
cia de poderse bailar inipri'aiiados de materias proced 'ii- 
tes de coléricos, y sobre lodo do sus deyecciones alvinas 
que, digámoslo (b'sdo luego. pare,*eii cmilen:.‘i' niiiv par­
ticularmente ('1 principio de la enferuuidad. Hesiiltii ad.- 
más que los efectos contaminados de esta suerte pierden 
al aire libre con liastanlc rauidez la propiedad de Irasnii- 
sion, pero que no sucede lo propio si estos efectos se 
han conservado en un estado de cuiilinamiento.

Es pues el aire libre para los efectos coufamiiiadns 
un agenlt! piirilicador: y I jos de poder trasportar in­
tacto á largas distancias,"como s >. ha creído, el priin-ipio 
generador del cólera, le destruye con rapidez, según se 
demostrará más adelante.

Dicho esto, la Comisión responde que pui 'dc  e l  ró-  
h r a  aer Irai^mitido p o r  los e fec tos  de  uso p ro cc d e n l e s  de 
n n  lu(]ar io fec tn d n .  e sp ec ia lm en te  p o r  los que  han s e r ­
v ido ú los colér icos:  // que r '-sul ta  asÍ7nismo d e c i e i t o s  
hechos que  p u e d e  i m p o r t a r s e  la  e n f e r m e d a d  á l a n j a  d i s ­
t a n c i a  p o r  es tos  i'/'ectos m is ino s ,  s i  e s t á n  e n cer ra d o s  de 
s u e r t e  que  queden  á  cu b ier to  d e l  a i r e  l ibre.

(Adoptado por unanimidad.)
XVf.

¿ P u e d e  s e r  i m p o r t a d o  y  t r a s m i t i d o  e l  cólera  p o r  ¡as 
m e r c a n c í a s ?^ ^ 0  SQ puede citar hecho alguno queesta- 
blezca la trasmisión del cólera por me io de mercancías 
importadas de un país donde esta enfermedad reinaba.

Nunca, en particular, las mercancías importadas dé­
la India, bien á Suez, bien directamente á Europa, lian 
trasmitido el cólera. Esto, sin embargo, no probará i|ti ■

que nunca hayao¿(¿(? sojílar el viento, cantar el gal'-< 
visto el sol. Es cierto verdugo que vende (íiistórico) mi 
remedio en el que la creencia popular hace entrar tai 
poco de grasa de cristiano. Curanderos de esta clase lo.s 
hay en todas parles y siempre, poro un remedio autéiiti- 
camenle eíioaz para curar la rabia continnada y la ■■ic- 
jo r caracterizada, nunca lo hubo y ni aun lo hay, al iii:>- 
nos en Francia.

Parece que para la China es diferente, es incontes'.ahle, 
que los médicos curan la rabia mejor caracterizada. ¡Y iiicri 
si fuese así, todos los misioneros ([ue iian permanecido 
mucho tiempo ed el Celeste hoperio. que han vivido en 
la córte, ([ue han estado muchas veces en intimidad con 
los monarcas, se han ocupado siempre de tal manera de 
cosas del otro mundo, que no han podido echar una mií-a- 
da de compasión sobre la tierra, rogando a algún ángel hi jo 
del cielo invitase al gran colegio médico para reve!ar!(> un 
modo de tratamiento que, no decimos descubrimiento, eo- 
municado á Europa hubiera valido al que tuviese la dodia 
(le hacerlo uno de los pimeros puestos entre los hienh. cho­
res de la humanidad.

(Se continuará.;
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Sf'a el iio-cho imposible, y que no havfi tenido lii í̂ur en 
otra parte, en citrunstandas (iescouódJas, snbre todo si 

-considera que, bajo el nombre fie mcreandas, se eoin- 
preiiden objetos eminefitemente autos para ininregnarse 
«le. ios prineipiffs mnrbílicos. cooió los (rapos vieio'  ̂ las 
pieles, ele.

Ikiy íant^y la Cumisii)n, confcíiaiidú ttaúnime la falta 
<lc pruebas cu apoyo de la trasmisión d d  cólera por las 
mercancías, ha admitido Ipor una maiinrta de Iñcotos 
contra la posibilidad drihccho en ciertas cnndieiimes.

(\otaron en eoiitra los señores: llvkow. Goodeve 
l.eii/, Pélikaii. i'olak y Van Ciemis;, ‘

Kecordando ahora todo lo qin' acaba dt? decirse acer- 
«•a de los íigíMiies por cuyo medio se admite, cim más ó 
menos razón, que puede d  cólera ser imponado v tras- 

ad\ierte, como al principio establecijnos, cuán 
«libei! es, t‘11 el estado actual de nuestros comu imientos 
>obre el asunto, determiníir la parte, o \ad a  que con-es- 
jfonde a tai ó cual cleinsnto de una procedencia colérica, 
ai hombre, á sus eíoctos, á sus mercam-ías v al buque! 
Sin duda no son peligrosos en un n:rado mismo to tos «'s- 

elementos, pero todos lo pneden ser imb-pendieiib'- 
mentelos unos de los otros, p n- el sf)lo liecho de \e.nir 
fie. un lugar alaca'io de cólera.

Cree, por eonsiyuiente ¡a Comisi m. hasta más am­
plio informe, ip.ie será discreto considerar como sospechosa, 
juera de ciertas condiciones particulares i¡ determinadas 
toda procedencia de uu foco colérico.

(Adoptado por imaiiimidad, si se cs'-eptúaii lo- senores 
tiondevc. Pétikan. yPoIak. que se abstuvieron)

XVJI.
¿P u eden  i m p o r t a r  y  l i ’u s m i t i r  el cólera  ¡os ca d á v er e s  

de los coléricos?
Apenas tiay nioti\oeii Europa para temer que los 

cadáveres de los coléricos importen la enrermeda'l desde 
un punto á otro, por cuanto no se les traslada alarga 
flistaueia y se empleaJi prei’aucioiies ¡fue apartan to'bi 
peligro, pero no sucede lo propio en Asia, donde es uso 
en muchas eomarea.s. obedeciendo ciertas costumbres re­
ligiosas, hacer viajar los cadáveres á grandes distancias. 
Bajo este punto «le vista, ofrece la cuestión un interés 
muv particular para Turquía.

Sabido es, en efecto, que cada año, en época lija, 
\ ieiieii ios persas en peregrinación á ciertos lugares con­
sagrados en las inmediaciones de Bagdad, y que tienen 
la costumbre d.' traer consigo un crecido numero de ca- 
«láveres en todos los grados de descomposición, desde 
las osamentas encerradas en sacos ó en cestos, hasta 
muertos de la víspera, que colocan en cajas mal Cfu- 
rudas. Estos restos humanos, qiieexhalan un olorinfecto, 
son conducidos para que reciban la sepultura cerca de 
las veneradas tumi)asdelosgrandes santos fh*i islamismo. 
(.011 bastante irecucncia llevan consigo estos peregrinos 
el cólera, que se estiende, más ó menos, por Bagdml v 
toda la provincia.

No es dudo.so el ¡fapel «{ite en tales casos desempe- 
nan ios cadáveres: crean condiciones de putridez que 
«•outrilmyvín á aumentar ios e.stragos del mal, según re- 
Milta de todas las noticias recibidas sobre el asuntf). 
?‘ero, ¿ha dado origen al «miera .su importación? I.o que 
á este propósito piieflc responderse es (fiie cuantas veces 
lia sido el cólera importado en Bagdad por los peregri­
nos persas, existia ya con ellos antes de m i  llegada,"de 
suerte que no es fácil deslindar la parte <(uc corres­
ponde á los muertos y la (}iie toca á los vivos. Por otro 
lado, cuando han llegado los peregrinos libres de cólera, 
nunca lia aparecido esta enfermedad ni entre ellos n; 
i'uera de ellos al bacerse la inhumación de los cadá­
veres. fuera la que fuese la iníecciíni resultante de las 
exhalaciones mdridas. Todo lo que es lícito concluir, se 

los cadáv'crcs persas, «mmo ca«láveireduce a que res pu­

trefactos, no dan origen al cólera, pero no puede decirse 
otro tanto de 1 is cadáveres coléricos.

I.a opbiiüii auiMitifla por muchos médicos que batí 
e.'tudia lo la «'ucstion en estos últimos tiempos, es que 
los c:adáver..‘s de los coléricos son unos agentes muv 
activos de trasmisión. Admitida la írasinisihilidad. imn 
natural pai-'U- iju.' asi sea. pu ‘s (¡ue se supone cnciem 
el cadávf'r todos los o l‘in'ritos propios para nípi'OiliU'ir 
la enrcrniedad. Se ha observado m> obstante que los 
dicos que más .se bao ocupado de la anatomía patológicj 
del cólera, (|iie han hecho centenares «b» autopsia.s, iic 
han sido más a 'omefidos de la eiifcrnieilad i|ucIos otros 
Este, hecho lo mismo se ha notado en la ínrliaqnceu 
Europa. ¿Serádidndo esto áqu-' las autopsias de colérico?

ando m 
fermentación qiif

se practican goncralmenie en cuerpos frescos, cini 
se ha producido aun « ierto grado <!e ferinentaci 
puede ser necesario para el desarrollo del principio niór- 
liífií‘0? .No deja esto de ser posible. Mas, por otra parte,
cuando se buscan lieclios concluyentes en apoyo deis 
ira.smision por los cadáveres, no se onctienli’an, ó sola­
mente se bailan iitíclios complexos «pie no permiten asf- 
gurar «pie haya Irasmit'do mejor Ja enfermedad d 
cuerpo muerto «[uc las deyecciones anteriores al falle­
cimiento ú otras circiiiistaiieia.'í.

.No hay en realidad una rigorosa demoslracion dd 
hecho, siendo !«> cierto (jue no se sigile nocesariamenk 
de {¡lie un c dérico ó sus deyecídones ¡medati trasmitir el 
cólera, i['ie un caíláverde rob'rico. con t )do b> «¡ue en­
cierra, haya conservado a(¡uelia propiedad misma.

En la duda, ha respondido la Comisión: A u n ip ie  ic 
e s tá  p ro b a d o  p o r  hechos coneduy.mtes  q ue  los c ad ávere s  d( 
colér icos  p u e d a n  t r a s m i t i r  ed có lera ,  es  p r u d e n t e  s in em­
bargo  c on s ide rar lo s  como pel igrosos.

(Adoptado por unanimidad, monos M. Saveas «pie 
abstuvo

'Se codUnuará.}

SECCION PRiCTÍCA.
RL .VCBITE DE PETROLEO CONTR.V LA SARlí.A.

11ac«3 algún tiempo que so viene hablando de U utilidad 
del aceite «te petróleo pai’a curar pronto y bien á los sar­
nosos. Estadísticas numerosas se presentan eti comproba­
ción de los efectos rápido.sde esta sustancia para producir 
la muerte del á carus, y aun para resolver las erupciones 
artificiale.s á que dá lugar, y ya se van decidiendo muchos 
profesores estranjeros ¡í darla i.a preferencia sobre todo' 
tos (lem.ás remedio.s conocidos, por la economía que re.sub 
ta en los liüspitales. y [«urque aseguran «[ue no oeasiotii’ 
dermatosis artitici.ab's. ni irritaciones cutáne.as de ningún 
género (I).

Siento tener que «piitar algunas ilusiones á los q'"’ 
hayan podido dar un crédito cvmipleto k estas ideas. En 
numerosos enfermos en «¡U" le h«̂  ensayado en el Hospi­
tal lie San .(uan «le Dios, duraule i-I año afitt'rior, lie li- 
nido ocasión de ver i[ue su efic.icia no es tanta como •«'’ 
¡«iMUeiide. y que no tiene ventaja sobre la.s fricciones g'” 
mírales sulfurosas, ni solire lo.s bafio.s -sulfurosos ó yodu­
rados, podiendo [lor «>1 contrario ser perjudicial si el mé­
dico se Ra de las curaciones engañosas ó aparentes qii'’ 
yo he observado después de la aplicación de este aceil*̂ -

Para cslableceroorupai-acioues entre los (rataiiiientoSi 
es preciso distinguir la sarna simple 6 reciente, de la an­
tigua ó complicada con las diferentes erupcioij''-- artificia­
les«íue ücasioiiiKi el ácarus y los arañazos «¡ue se liaot* a

Slgl

(1) \ e a s e , e l  número iCí-’b  de El SioLe MifJii.o. en su  se.jdon tita* 
lada pr.vis' mi'dlrn.
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enfermo al rnscarso. En la sarna de pocos dias, cuando 
solo poleinos conocerla por la naturfileza y época del 
picor,ó por la existencia dfe surcos y eminencias acaria- 
iias aisladas y poco numerosas entr-* los d^dos, o:i el pu­
bis, en las íuí Îcs, ele, nos !n b rslade siempre una fricción 
peiieral bien lieclia con !a puma:la denolmoric noria  
noche, y un baño simple ó jabonoso al ¡lia siguiente, para 
(lar de alta al enfermo

Kn los casos de esta especie tratados por el aceite de 
petróleo, usado en fricción general, con un. cuerpo tan 
suave como la mano ilel mismo enfermo ó del practicante, 
hemos podido notar lo siguiente:

Id picor desapcirece al poco ralo de la fricción, y al día 
siguiente se cree el enfermo curatlo.

El médico suele creerlo también, y todo i-» más aguar­
da uno ó dos dias para darle de alia y ponerle en su esta­
dística como un caso de curación rápida y sin inconve- 
nipfites; pero pasan otros do.; ó tres dias, reaparece el 
picor, y el enfermo vuelve á llamar al médico ó á entrar 
cii algún liospilal. (iiu* no siempn' es e| mismo dundo es­
tuvo antes.

Si no se hace ningim remedio, la enfermedad sigue su 
periodo de evolución; si s • insiste en el tral;unieiilo por el 
aceite de petróleo, dando una, dos ó tres fricciones gene­
rales solamente, pasados algunos días se repite la misma 
escena, y !a sarna doriuida despicrti con mayor furia 
dando lugar á erupciones artificiales y á picores inso­
portables.

l’ero la sarna incipiente se v<> raras veces por el mé­
dico .‘11 nuestros estabiecimieatos de benoliccnicia. Gene­
ralmente acuden los »Mifermos á curársela cuando ya tiene 
tni mes ó más de exisloncia y se llalla complicada con 
'■rupciones vexiculosas ó pustulosas muy graduadas y 
esparcidas en casi toda la ostensión ó su¡)erricie de la 
piel. En listos enfermos suelen necesitarse tres ó cuatro 
fricciones generales sulfurosas para matar los ácarus, y 
v.irios días lie baños (> aplicaciones emolientes pulveru­
lentas, (almidón ó harina de <arroẑ  [larii qu(? cedan las 
referidas erupciones arliticiales, exacervadas por la acción 
tópica del azufro. L.a (‘uracinn por lo tanto, no se obtiene 
í̂ ino á los 10 ó 12 dias de tiatarnionto; pues si bien es 
cierto que el parásito ya no exi.sle á las 24 ó 48 horas, y 
Pnra el méilico ha ilesa[)arect(lo yaba enfermedad, el 
paciente no lu cree así, liasta que ve üiiipia su ¡liel de 
ledas las costras y granos que tenia.

En los diversos y numerosos casos de sarna antigua ó 
complicada en que liemos ensayado el aceite do petróleo, 
y después do tres ú cuatro fricciones generale.s, hemos 
'■'Sto exacervarse también las erupciones pustulosas ó 
'''exioulosa.s, y lo que es pi.'or. rea[)arecer el picor <jue se 
hnhia mitigado 6 eslinguido despue.s de la segunda.

Eudiera creerse quo esta reaparición no era depen­
diente de la sarna y sí de otras causas; pero liabiendo 
jCstraiflo ácarus vivos en los enfermos sometidos á este 
ratamienlo despue.s de ia 4.’* fricción , no nos quedó 

fo menor duda solire lo (|ue ilebiamos pensar en este 
asunto.

E.sperinienlo.s din*ctos pruolnii  a leinás, <[uo la acción 
del aceite de potróli'o .sobrii los aradores,  no es tan rápida-  
'nente mortal como la du otras sustancias

Ibislan pocos segundos, uno ó do: .ninutos, p.ara que 
^dos arácnidos mueran estando en contacto de nna 
disolución de yoduro potásico, Je subüm.ido, de' yoiluro de 
acufre, etc., y este mismo tiempo solo e.s bastante p-.ra 
adoruicccríos en el aceite puro .le petróleo.

Al principio parecen imierlos, pero dejánclolo.s al si 
y al aire libre para (lue se volátil!;^; lo lo el aceite que liA 
rodea, si; Ies vo revivir y moverse á las pocas horas.

En los pjco.s casos de curación oo;np!cla que henioí 
conseguido mediante [as frii.'ciuaes con el aceite de petró • 
leo, nos ha sido preciso re;)cfír!as varias vecc.s después 
de suspenderlas por algunos dias, pira esfilorar, !.° si 
reaparecía ó noe! [licor, y para in!‘Jorar también la exa- 
cervacion do las eriipi-iones arliticiales producidas por el 
remedio, tolo lo cual ha hecho (liir.ir el lratiKuic:ito de la 
sarna por la sust-ancia que nos ocupa, unos quince dias.

Las consecuencias por lo tanto, que puedo sacar de 
mis observaciones, son las siguientes;

i til aceite do petróleo es nli! en el Iratamicnlo de la 
sarna, pero no es el niiqor de lo.< reme líos quq pueden 
usarse.

Su acción directa sobre oí ácarus no es ([uíinica 
ó desorganizadora, parece estupefaccíenle, si es que no 
obra eslorvando ia respiración del insecto ó asfixiándole.

3.® No debemos fiarnos de la desaparición rápida del 
picor que coincide con el sueño ó muerto aparente ilel 
parásito, siendo <lc necesidad continuar por algunos días 
la aplicación del remedio para que se verifique la muer­
te real.

4.** Laserupcion..;3que acotnpañan á esta enfermedad, 
se exacerban ligerainonfe después de algunas fricciones.

Las fricciones generales sulfurosas son de una 
acción más pronta y segura, por lo ({ue son imis <'conóÍui- 
c,as en nu hospital que gasta más que por los remedio.s, 
por el número de estancias.

6.'  ̂ El aceite de petróleo no mancha tanto la [tiel como 
ellas, pero es.má.s repugnant i sí c:il)(‘ en h  práctica civil, 
por el olor infecto í[ue tiene [vn’.i la generalidad de las 
personas.

J. E. O.

H o s p it a l  oB N im A r, un: M A O ain — s a l » o e  s a x  s '- R i s r i v N .

Epilepsia-^Gastro-meningo -encefalitis aguda— Muerte—  
Tumor fibroso desarrollado en el lóbulo anterior del he­
misferio cerebral itqvÁerdo\ por F. Escribano, bachiller 
en medicina, y ayudante de dicha enfermería.

Entre las varias autopsias que he tenido el honor d“ 
hacer bajo la dirección de! profesor do número en la sec­
ción de medicina de dicho establecimiento Dr. Escolar v 
médico de la s.ila de San Sebastian, siempre las lesiones 
aiialómico-])atoIógicas de los órganos se han hallado en 
relación con los acertados diagnósticos de las distintas 
enfermedades que se nos han presentado; mas en el caso 
(jue voy á esponer, si bien se presumía alguna lesión 
crónica del encéfalo, atendido el antecedente de abscesos 
epileptiformes antiguos y repelidos, sin embargo no se 
le daba demasiada importancia, recordando la opinión 
generalmente admitida de que en la epilepsia casi nunca 
se encuentran lesiones materiales en el sistema cerebro­
espinal.

No es mi objeto contradecir en esta opinión á hombrc.s 
eminentes é ilustrarlos que hayan encanecMo en la cien­
cia. si únicamente referir la verdad de una observación 
i|ue puede ser de utilidad para aquellos que ven en la 
epilepsia un cuadro de sínlorna.s que revelan una lesión 
más «> menos profunda del sistema nervioso, y permi'ir- 
i’ie bacer algunas cnn.sideraciones en favor de esta última 
opituon. Tndndaltlñjnenfe nuedr^n existir (‘pil(>[)úas esen­
ciales, independienles do torla lesión material, (|ue se
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puo.lüu coaaíilerar comu entidiiJcs palolúgicas, lambieu 
coiistiLiiidas como lo puede ser ima iiillamaciou; pero 
es así mismo cierto que muchas de las epilepsias queso 
consideran como esenciales no son iiids que la respuesta 
de lesiones aiiatómico-patülügiciis dol enccfalo ó desús 
dependencias; y en efecto, si echamos una rápida ojeada 
sobre la descripción que do esta grave enfermedad hacen 
losautores, observaremos queentre las principales causas 
pi-e lispo.ientes de ella, se consideran la mala conformación 
del cráneo y el desarrollo incompleto del encéfalo; pues 
qué. ¿estas causas, no son materiales y pueden prorlucir 
re.s¡)ectivamcnte lo.s accidentes epilepliformes ya opo­
niéndose al (losenvulvimiento anatómico-fisiológico, ya 
simplemente al fisiológico? ¿por <iuc hemos de buscar otra 
lesion en el sistema cerebro-espinal que nos d razón de 
esc síndrome de síntomas que constituye la epilepsia? V 
•el desarroHo c.sponláneo de tumores ú otras lesiones en el 
sistema nervioso, ¿no puede i>i oJucir estos accesos cpilep- 
üformesya primitivamente, por una hiperemia ó inlla- 
iiucioii cerebral, ya por una alteración del Huido nerveo 
y considerarse aquellos accesos como una epilepsia 
esencial? ¿con qué medios cuenta hoy dia la ciencia para 
distinguir estos casos de ios que por si solos constituyen la' 
verdalera epilepsia esencial? Se resjionderá al último 
argumento que la persistencia de ciertas alteraciones do 
la sensibilidad y de la inteligencia, como la cefalalgia, pa­
rálisis, etc., los distinguirán, pero la observación, ob­
jeto de estas desaliñadas líneas, no presenta ninguna 
deesas alteraciones: y por último, si se llegara á ob­
tener una estadística algo esteusa de autopsias de epi- 
léjilicos, tal vez vendría en corroboración la de exis­
tir más accesos epileptiformes sintomáticos que inde­
pendientes de toda lesión material. Dejando á un lado 
estas consideraciones, pasemos á esponer la líistoria.

He aquí la observación: Antonio Feilo, natural de 
Villatejil, provincia de Oviedo, do diez y ocho años, sol­
tero, jornalero, constitución fuerte y temperamento san­
guíneo. No hay anioeedentes en la familia que tenga re­
lación con la enfermedad actual. Desdo la edad de siete 
años empezó á tener movimientos convulsivos opilepli- 
foriues con pérdida de las facultades intelectuales, que so 
han repelido con tanta más intensidad y duración, cuan­
to más avanzaba su desarrollo orgánico ó infringía los 
preceptos higiénicos. En el mes de enero próximo pasado 
entró en el hospital general de esta córte, con pérdida de 
la sensibilidad y de la inleligenoia que recobró al cabo de 
cuatro dias, merced principalmente á la medicación an- 
I illogíslica, tomando el alta después do permanecer en él 
^einle dias. Continuó trabajando de jornalero hasta oH t 
de abril, en que sin causa conocida se sintió con males­
tar general, pesadez de cabeza, vómitos repetidos de los 
alimentos ingeridos en el estómago y de materias biUosa.s; 
al (lia siguiente entró en el hospital general, en la sala do 
San Sebastian, ocupando la cama número 17. observán­
dosele entorpecimiento de las facultades intelectuales, 
dolor en el epigastrio é liipocondrios, aumentaJoá la pre­
sión; lengua saburrosa, sed. inapetencia, fiebre con 
oclienla pulsaciones por minuto, y cefalalgia difusa. Se le 
dispuso, dieta, dos libras de tisana atemperante para be­
bida usual, un escrúpulo de bipocacuana en polvo como 
emético, dos cataplasmas emolientes al dia en el epigastrio 
H hipocondrios y sinapismos a las estremidades infe­
riores.

En los dias lo y l6 se sostuvieron la calentura y la cefalal­
gia en el mismo estado:el mismo plan. No hubo vómitos ni 
evacuaciones ventrale.s. El dia 17 presentaba por la m<i-

naiia cmbotam-enti) casi completo de la inteligencia, la 
sensibilidad aumentada, inquietud, pupilas dilatadas, in­
yección de las coiijuiilivas. pulso lento y duro, astricción 
de vientre. Se agregó al plaii anterior, esceptuando la hipc- 
cacuana, una sangría de seis á ocha onzas dol brazo, 
dos cantáridas bajas de octava y dos enemas estimulantes, 
cada una con una onza de vino emético turbio: al admi­
nistrarle la primera opuso gran re.sistencia, no pudiendo 
conseguir el sujetarle entre cuatro personas, y en su lu­
gar se le aplicó una cala irritante, con la (jue obró en 
bastante cantidad. Por la tardo tuvo un accidente con­
vulsivo general epileptifonne por espacio de diez minu­
tos, y se lo dispuso una infusión de lila y sinapismos an­
chos ambulantes á las estremidades inferiores. Por la 
noche estuvo delirando tranquilamente, reduciéndose este 
delirio á palabras ininteligibles.

El dia i8 ya babia pérdida completa de las facul­
tades intelectuales, en estado de resolución las eslre- 
midades inferiores, e.stupor, dilatación de las pupilas, 
inyección de las conjunlivas, trismus, pulso lento y 
bastante inquietud; se le aplicó una docena de san­
guijuelas á las regiones mastoidca.s. una cántarida di‘ 
octava á la nuca, y .se ruando rapar el cuero cabelludo 
en su parte ¡mlerior á fin de aplicar paños constante 
de agua sedativa de tlaspail á la frente y cabeza.

El dia .9 continuaba en el mismo estado, y se le dis­
puso un escrúpulo de calomelanos preparados al va­
por. en dos onzas de jarabe simple para tornar una 
cucharada cada dos lloras, las que no deglutía, pues 
(fue persistía el trismus y sin duda constricción del 
istmo de las fauces. l*or la tarde se presentó oleo ac­
cidente convulsivo en la misma forma que el ante­
rior, no durando más que de tres á cuatro minutos, 
Desde este momento el pulso se liizo |)ei{ueño y fre­
cuente, la respiración entrecortada y estertorosa, in­
sensibilidad general y frialdad que fueron graduán­
dose hasta las once de la mañana del dia áü en que 
espiró.

Autójjuia.—.\bierlo el cráneo se observó; inyección 
arboriforme en la aracnoides parietal, en toda la es- 
lension que cubre la cara esterna de los hemisferios 
cerebrales, particularmente en el iz([uierdo; en la ca­
vidad de esta serosa, un lítiuido sero-sanguinolento en 
la cantidad de una jicara y media; en la pía-madre la 
red venosa muy manifiesta. Las circunvoluciones de* 
lóbulo posterior del hemisferio cerebral derecho se 
encontraban más consistentes y con mayor resistencia 
a! córte del escalpelo: las del lóbulo anterior del he­
misferio cerebral iztiuierdo presentaban un aplasla- 
niienlü considerable hacia el vértice de este. Hecha en 
la sustancia blanca do los liemisferios cerebrales una 
inci.sion paralela al plano superior ded cuerpo calloso, 
se observó el i)Uiitcado rojo en toda la superficie des­
cubierta; en los ventrículo» laterales había algo de st'- 
rosidad. siendo sanguinolenta en el derecho; toda la 
masa cerobra' del vértice del ló!)ulo frontal del he- 
misforiü izquierdo, en .sus dos tercios .superiores, se 
liallabn sumamente reblandecida: hecha una incisión 
nos encontramos con una cavidad anfractuosa y des­
igual como de una nuez, con un líquido blanco ama­
rillento en el que sobrenadaban grumos; debajo de esta 
cavidad se observó uii tumor duro, rodeado tie sus­
tancia cerebral blanca cada vez más consistente según 
se aproximaba al tumor; aislado de esta sustancia tenis 
e.l tauiaño v fornun dt» una castaña pequeña desprovislA

'MI I
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de sus cubiertas, del [leso de Ires dracnias, compuesto 
de dos lóbulos unidos entre sí por una sustancia fibro- 
cartilaginosa; uno era solido, y el otro no coiitenia nada 
en su cavidad sino un depósito de sales que incrus­
taba su parle ¡nlerna.

bas demcis dependencias del sistema nervioso y losór- 
ganosdo los restantes sistemas y aparatos no presentaban 
n.jil.1 de particular, si esceptuacnos la inyección jaspeada 
que tenia la mucosa del estómago en su fondo mayor, al­
ijo de congestión en el hígado, y la vejiga de la orina coiii- 
pletaraente dilatada por este líquido.

Gomo habrá observado el lector, la uiedtcacion en el pri­
mer períodode esta afección fue el propio de una fiebre gás­
trica como efectivamente así se diagnosticó, atendiendo no 
solo a ios síntomas que presentaba y á no espresarsc con 
Claridad este enfermo, sino también á la constitución me­
dica entonces reinante; y por último, la autopsia compro- 
Jo la alteración de la mucosa gástrica en su estado uor- 
mid. Se dirá poralgunos queel emético quizas debió contri­
buir á la hiperemia cerebral, más si atendemos á la in­
digestión, causa muy común en esta clase de gentes para 
el desarrollo de las fiebres gástricas y á la astricción de 
vientre que la acompañaba, que á su vez pueíen ser 
bastantes á producir una congestión cerebral, fácilmente 
se comprenderá su indicación. Respecto á lo demís del 
plan, correspomlió al diagnóstico, como así lo corroboró 
la autopsia, habiendo hecho poco uso de las emisio- 
íiessanguíneas, por recordar el elemento principal de esta 
afección.

Gl tumor fibroso lo vieron y examinaron sucesiva­
mente los Sres. Legaiiés y Escolar, decano el primero de 
a sección Jo medicina del Hospital general, y el seguinlo 

médico de la sala, y además tres de los profesores de en­
trada, los Sres. Muñoz, Marchante y Palomino.

Fortunato  E scridano.

'>bser\ acion de un cálculo de considerable mag.nitud 
engendrado en  e l  pe ri ne o  D/I ü .\ m \ o de cinco ano.«, que

LO RSPKLIÜ Á LOS SETENTA V UNO DE EDAD.

■luán r^opez y Nieto, natural de la villa de Trasiei ra 
'Del reino de Córdoba, ¡i la edad de cinco años prin- 
'̂P>D á sentir dolor y dificultad de orinar, cuyos sín­

tomas cedían con la erección del miembro viril, loque 
facilitaba la evacuación de la orina y le aliviaba 

^Igun tanto e! dolor, y advirtió un tumor ó dureza 
como del tamaño de una avellana en la región del pe- 

Entrado más en edad se le aumentaron dichos 
stDtoma.s, hasta salir la orina en algunas ocasiones san- 
Utiinoleula. Así continuó liasta los veinte años, en (jue 
babiéndose poseído de un violento deseo venéreo, que 

pudo desahogar, se le produjo un absceso en la ci­
tada región del perineo que terminó por suiniracion. 
quedándole una pequeña fístula [>or la que al acabar 

OI ¡llar evacuaba algunas gotas <le bunior sanguinu- 
''iilo. !)(• (liíi en dia se le liaeía más notable la dureza 
por bajo i!(il escroto, en cuyo tiempo se casó , teniendo 
' '• odad ti-elnta y cuatro .años. En <d tiempo de su iiia- 
ti •inonio luvo cinco liijos, sin advertir durante su nuevo 
'•'lado otro accidento en su padecer habitual que no 
l’oler alguna i|ue otra vez verificar la eyaculacion seini- 
oo!, y uipy,. de verificada se le reproducía la
' ifieult.Td de orin.ir, salienJo en seguida por la urelra 
i fístula orina sanguinolenta.

'  ̂ en este estado, no dulaba el paciente que tenia

un cálculo en dicho sitio, pues se le iba aumentando 
en gran manera y con mis rapidez que antes, sin haber 
tenido otra navedal en su continuo palecer que al­
gunas irritaciones en el perineo, cuyo tegumento se 
dilató tanto, que le formaba como un segundo escroto 
y le producía alguna molestia, por lo ({ue le era for­
zoso acoauJárselo liáeia la parte que menos le inco- 
ino l.ib I, sin que, á pesar de los trabajos ijue lo producía 
su dolencia, le decidiese á consentir la eslraccion como 
se lo .aconsejaba su médico.

Por último, habiendo sido acometido de una fiebre 
nerviosa, se agravó tanto que fué necesario adminis­
trarle los sacramentos; sin embargo, terminó ésta fe­
lizmente á los I i dias, no habiemlo tenido alteración 
en to.lo el curso de ella. Y,i convaleciente, habiendo 
salido del lecho para evacuar el vientre, al hacer uu 
esfuerzo es-traordinario, sintió rasgársele el perineo 
con un vehemente dolor que le causó una lipotimia; 
desprendióse en seguida un cálculo coa alguna efusión 
de sangre y orina.

üiclio cálculo, que tiene figura de una pifia, y su 
superficie llena de escabrosidades en la m.iyor parte, 
lia sido arrojado á los 7 1 años de edad. Su peso es de 9 
onzas y media; su testara interior silícea, como se de­
muestra en el sitio que al caer le salló una lámina; 
su color es melado oscuro; su longitud i pulga las: sus 
circunferencia 8. Este hombro vivió mucho liempodes- 
puesde cicatrizada ya la rotura que l.i pielra hizo en 
su despreailimiealo.

PRENSA MÉDICA.

. I i ie v o  e.steto.'seopio <Iu b o U a ;  ¡>ur e l  SIr. . lI : iU eÍ

En medicina romo cu obstetricia la aplicación del oido sin 
instrumento sobre la ]»arle que se (¡uiere e.splorar, basta para 
la auscultación en la inmensa inayoriu de casos; pero es insu­
ficiente en otros. ¿Cómo precisar los ruidos de tal ó cual orifi­
cio del corazüii? ¿Cómo auscultar bien sin ol estetoscopio los 
vasos dol cuello ¿Cómo poder encontrar en la cávidad abdomi­
nal un ruido débil y prü.ñuulo? Estos casos y otros muchos más, 
hacen indispensable el uso del estetoscopio, y sin embargo, en 
la práctica civil sobi'c lodo vá perdiémlose este uso.

Los motivo.s pi-iucipalcs de este desuso son seguramente la 
forma yol volúinmi incómodos de este instriunento. El smlor 
Matte i  h'i encontrado un medio de obviar osle inconveniente 
con im esteto-icopio, ([iie puede colocarse en iiin bolsa po datil 
comim, inseparante de todo pi'ofesor, y que solo tiene un medio 
centiiuetro ile grueso y irec ' centímetros de largo.

La pla<*a auricular y el eíroiilo que se coloca sobro la parte 
que so csplora, están lijos á Las ostremi lados de un tallo meíá ■ 
lieo con el cual se articulan por medio de una clianuda. Cuando 
se quiere cerrar el instrumento p;ira imueido en la bolsa portá­
til, no hay más que colocar las líos placas paralelamente al ta­
llo. Un tubo de caiiclioiic en forma iIecmbiido.se agrega á 
las dos plac.is terminales de manora que cubre ol tallo central 
dejando un csjiacio libre p.ara la columna de aire que debo Ho­
gar al oido. Este cauchoiic seidiegi y aplana cuando el ins- 
Inimcnlo está cenrado, se dilata y redomlca cuando eshi 
iiliierlo.

Para dai'. al instrumento la fijeza indisponsablc, ya esté 
iiluorto ó ceiTiulc). se lian colocado im el tallo montante unas 
pumas que entran en las placas y hacen imposible lodo movi­
miento: entonces el inslrunumio ‘parece fonmido de una sola 
]tieza. Para abrirlo y cerrarlo hay por consiguiente que Unir 
primero do las placas pai'a Incer salir los tojies y después 
empujar las jilacns en la nueva posición que so dé al instru­
mento.

Este estetoscopio sirve como los coiniuies, jiero si se quie­
re puede hac.n'side más sensilde sin alterar su forma y volii- 
nien, haciendo pasarla lámina de cauclioiic sobre las placas 
terminales, y oncorrando así el cstpielcto metálico en un espa-
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cío sin comunicación con el esterior; una boquilla colocaila so­
bre el tubo ile cubierta, servicia sophnflo por (illa paiai con­
densar el aire en cl espacio interior, y aumentar la lras:nisi))i- 
lidaii de los ruidos en razón de la tensión le la cavidad elásti­
ca que le forma.

’Rc.mie de tker. méd,. rhir.)
‘Nos parece que lasóla cuestión de comodidarl nóvale la 

pena de complicar un iiisLmmenlo como el estetoscopio, ([ue es 
tanto mejor cuanto más sencilla su conslrue,cion; cl primiti- 

■ vo ideado por í ' a u v c i,, y que hoy se ha modificado haciendo 
movible la ])Iuca auricular, para que no ocupe tanto en el bol­
sillo, basta para cl uso diario y compensa la ligera incomodi­
dad (jue ])uedc ]»n):iin-ir un objeto tan pequeño.>•

l>el  i r i d n s c o p i o ,  «mevo i t i^ l rns i io i i fo  d e ó |» l i e a .

La una nota presentada á la Academia imperial de medici­
na de l’arís, dice elSr. [Ioudin que si so cubre un ojo con el 
iridoscopio mirando al ciclo ó hácia cualquier luz difusa, la 
vista i'rosenta cnto ices un disco luminoso con notables irregu­
laridades. Esta aparición es la rcjiresentacion de las diversas 
partes coiistitutlviis del ojo.

Am". si la luz enviada por la abertura del instrumento no 
e.Kuieulra en ei ojo más ([ue medios liomogéneos, trasparentes, 
con corvaduras y sniierti des iguales y regulares, no se pintará, 
en la relina más que un ilisco luminoso de comi)loLa uniformidad.

i’(U'o si esto no suce le, la luz, teniendo que atravesar cuer- 
])0S más ó monos opacos, surrieuiío refracciones irregulares, no 
llegará á la retina sino mo iifica la ])or-los obstáculos que haya 
encontrado.

K1 iridoscojiiü ])ropürciona las sigiúentcs observaciones: f.'' 
la visio 1 directa (imágenes reí iiivamente iiivcrltdas); 2.“ el glo­
bo del ojo linmedeíd lo ñor las lágrimas; 'l.“ las irregularidades 
de la córnea; í.” la for.na do! iris, su dilatación, sus bordes 
irisados; 3.“ las exudaciones tle! humor acuoso, su alteración 
accidental; ‘■.‘'toda alteración ó dcf'uaiiidad en los diferentes 
medios det ojo; 7.° dos curiosas i'usioiies de la vista. Los obje­
tos colocarlos fuera del iridoscopio se |)inlan ul revés cu la reti­
na, según las leyes de la visión natural, mientras (fue en el in­
terior (i(‘l inUrumonto se representan derechas. Cuaudo se 
cierra el párpado á medias, aparece por este hecho cu posición 
invertida, dos fmntas colocadas, la una dentro, y la otra fuera 
dcl instrumento sobre una misma línea y en una misma direc­
ción aparecen en posición ojmesta: sus puntas se tocan:

E lü tatio  cotsio loüo: t r i i t i u i i i e n to  p o r  e l  té .

El Dr. SiiWKL, médico amerienno, es cl primero que se 
ha valido de la infusión dcl té verde para combatir el 
adormecimiento por las snslanci.a.s narcóticas y ('spirituo- 
sas. Asegura que este remedio !e ha producido resultados 
(fue nu ha podido obtener cc-n los escitantes y revulsivos. 
Por lo tanto, le ha usado en otras e,spocie.s de adortneci- 
inient(js, siempre con ventaja; y varios médicos en Euro- 
f)a le han ensayado en el estado comatoso tifoideo con un 
resultado satisfactorio.

El l(' ejerce sCíUirammite una acción notable sobre el 
sistema nervioso: es también im sudorílico especial, y no 
puede ocasionar ningún accid('iitedesagradable. Creemos 
•así mismo que debe ser útil en la liebre tifóidea, yes proba­
ble (jue en muchos ca,-;os degraii postración de fuerzas es­
táte ¡o suficiente el sistema nervio-io. sobro todo en nues­
tros paises en (¡ue no se hace do él un uso muy general, se 
podrá usar con to la couiianza en esos estados tifóideos 
que suelen tratarse con el método especiante. Es cierto, 
(¡lie muchos ciifermos pueden salir de este estado por los 
solos esfuerzos de la naturaleza; pero publicando los he­
chos observados, en una estadística formal, se, llegará á 
lijar el justo valor di'l U' empleado como remedio en tales 
caso.s.

[BuU.pen. de Therapeutique). 
f ^ o ( l r c ( ! a u ib rc  <!e i i o - p U a ! ;  IllrÍMipüia e p i d é m i c a ;

p o r c i  liPíHWíJro d e  p o tas io .
I>urjiile la üilima guerra de .Vniérica. In.n I amado la 

atemáon dr los médicos, la podredumbre de hospital y 
las erisipelas que se presenlab.vii en muchos hospitales. 
Un i.is|)eclor (le estos liosfulales lia po lido formular las 
coiuáubiones siguientes :

1.̂  E! liso (l-.á bromo al esterior en cl ti'alamiento Jo la 
podredumbre (le hospital, ha pro lucido resultados muy 
marcados y muy ventajosos.

2.“ No ha re.suU.i lode su uso ningún accidento desa­
gradable.

11.“ Todos los médicos á quienes he hablado en Louis- 
villc. Naslivi'le y obvTfreesboro. están de acuerdo en la 
utilidad y potencia terapéutica (Il'I bromo en el tratamiento 
de la erisipela epidémica, opinión confirmada por mis pro­
pias observaciones.

4.” Los vapores det bromo, e.mpleados como dcsinfec- 
tiuilcs en las salas do los hospitales, sobre todo de aijucllas 
en que se tratan onfermedaíles pútridas, son un medio 
que ib'bíí recomeiularse para (¡uc.se ensaye.

Bajoel [Hinlodc vista fisiológico, el bromo turne una ac­
ción (directa, tónica, eslimulanlo y antiséptica- Bajo su in- 
(luencia ad([uiere más lucrza el pulso sin aumentar su 
fr..*cuencia; la piel se pone calicnli-. los riñontís segregan 
con masnbundancia. y las orinas dejan más sodimento.

{Journal des conn. méd.)
Por la Prensa Médica, E. dk Cortkjarkna .

PARTE OFICIAL-

MINISTEUIO DE LA GOBEllN.VClON.

RiiAL óünnx.

Sanidad.Sección l."-— }éegociado t.”
La Bcina (q. I). g.) ha teiii.lo á bien mandar que se consi­

deren como sucios /os buques procedentes de Burdeos, Mar­
sella y lodo o! litoral del .Ue literráneo francés.

Do Real órd(in, co)iiu!jicad-a por ei Sr. ministro de la Go- 
bci‘nac¡o:t, se ¡niblica en la (Jarcia para lo.s efectos corres- 
pon lientos.—-Madrid ') de .l ilio (te El Subsecretario,
Estanislao Snarez Inclán.

Sanidad .S e c c ió n  \:' —Meyociaio
El estado actual en que so encuentra gran parte do Europa 

por motivos de salud pública y la esia áoii canicular en (¡ue nos 
encontramos, tan á prop(5sÍlo para cl desarrollo de toda dase 
de epidemias, han inspirado á S. M. la Reina (q. D. g.) la ne­
cesidad de adoptar algunas reglas de previsión, y al propio 
tiempo la de dar las siguientes instrucciones sobre este servi­
cio á los Gobenn lores de las provincias:

1. ® Considerará V. S. desde hoy en vigor la recopilación 
que se le remitió con circular de í) de Agosto del año próximo 
pa. âdo que se inserta á continuación.

2. ® (Jbsorvará V. S. asimismo, en cl caso desgraciado de 
que nuestro país sea invadidi) por la epi lemia. las instruc­
ciones fa ra  lapreseroacion dcl cólera morbo y curación de 
sus primeros síntomas, redactadas por la Ucal Academia de 
medicina que también se insertan á continuación.

3. " Dará Y. S. cuenta semanalinentc, desde hoy, do todas 
tas medidas que adopte ó en esa provincia se realicen para ha­
cer frente ála epidemia.

i.® Dará Y. S. parte.s diarios cu la misma forma (¡ue el año 
anterior, desde el momento en que se [irescnten c-asos de có­
lera en esa provincia do su mando.

5.® liará V. S. estudiar las cansas que puedan ¡iroducir la 
epidemia, espresanJo la fei-lia del jirimer caso y olcómo. 
cuándo y por quién so iin¡iorUi la enfermedad; damío cuenta á 
este-Ministerio, dcl resultado del expediente ipie se instruya a! 
efecto.

Abrirá -V. S. un registro en (¡tic consten todos los acto.s 
de desprendimiento, abnegación y estudio (fm* realicen los 
jiarticnlarcs ó empleados para proponer á S. M. en su dia las 
gracáas á (pie se liavan hecho acreedores.

7.® Regi.slrará V'’. S. asimismo cuantas fallas ó acto., nega­
tivos observe en los funcionarios ¡i'iblicos docnolquier carác­
ter que sean para aplicarlos cl condigno castigo.

Adoptará V. S.. por lin, las medidas convenientes para 
reunir datos estadísticos en armonía con los reclamados por la 
Real ór Ion circular .¡e I d i ’ Mayo de este año, inserta en la 
Gaceta de 1! dcl mismo.

9.“ Dispondrá V. S. la inscrcinn de esta circular é iiislriic- 
clones (¡ue la acompañan en el Boletín Oficial de osa pro­
vincia.

Al propio tiempo, y  ¡ lu n  cuando cl estado sanitario de la 
Nación es hoy el más salisfacíorio segua los parles olicia-
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constante vigilancia sobre esto servicio, á iin de .ru¿ si la epi- 

PO'-bs nuestras fronteras d penetra por nuestro Ü-- 
toial, ií pesar de las procanciones adoptadas, nos cnciienlre 
preparados con prudentes medidas higiénicas que son las me­
jores armas para combatirla. S. M. caspera del celo de V S. 
qnc intundiendo la calma y la confianza en el territorio de sn 

f P ' - e t o r e n t c m e n t e  su atención á velar ¡lor la 
sa.n imbhca, dando conocimiento a este Minislorio de li me- 
Z nd  observe eri ella, como antes .picda rcco-
mend.ulo, \ no omitiendo medio alguno para el más exacto 
cumplimiotuo do cuanto queda prevenido

pe Ueal drden lo comunico lí 7. S. para su inteli'^encia v 
?? consiguientes. Dios guarde á V S mnclios amS V i-

o ■ B rabo.-T . Gobenu rtic la provincia de...

niKECeiON GENERAL DE SANIDAD.

Negociado 2.°
enUiiai-os ha partici])aüo al Sr. mi- 

S - T  n '̂ ¡’̂ ^^o, yeste aI de la Gobernación, la existencia del 
S P'‘‘nc'I)ados moldo-valacos, en las provincias
f " 1 Ducado de Sajonia Oldomburgo, v en al-

eino,Ti1- “tM ‘”■‘'*̂ ^̂ 01 Uhin; reinando la misiL epidemia 
i í n í n i  Sttetiny Amiens, do donde vá propa­
gándose por el N. de Prusía y el N. O. de Francia ‘

frecuentes casos A bordo de los Imques que comlu-
in¡ hii M «“”''̂ '1 emigrantes alemanes; la mavor parte de os-
ílmur Liverpool, y uno de ellos acaba de inlro-'lucir la epidem.a en Amberes.
<ir,!p,Ü?n?.í conocimiento de V. S. para que dé las
m linm.V^^^ terminantes y urgentes, con el objeto de que se
t i  nT I  ̂ tifposicioiics sanitarias vigentes entodos los puertos de esa provincia.
isfir “*»cbos años. Madrid 8 de Julio de
«üü.-Ll Director gciietal, Daniel Carballo—Sr. Gobernador 

ue la provincia de...
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Sección 2.“
los G n h p í r * f h a  comunicado por esta Direcion ¡í 
g^jiemer provincias del litoral, o! telégrama si-

n rn ( i^ í í . i í / í lV  ’iop-’ríamenle comprometida, toda
?ados s S . Í  estén ya dccla-

p o J í i e i n i r l o s  efectos corres-

';arhal'lo!‘‘  ̂ Director general. Daniel

Fn telégi-inna de esta fecha so dice á los Gobernadores de 
M» provincias marítimas lo siguiente:

'dmnsidero V. S. como sucias las procedencias de Suecia,
í como notonanienle comprometidas las de Noriicf^a v Dim- niarca.»' ® - '
DnrMío^ Julio de lí'fiíí.—El Director general. Daniel

»  i »  .^ l iL IT A U .

Ii.mSííl' ‘í -'bu'tina Baste,-rechea é
á V i’ r  " " '̂bbco mayor jabilado I). Cristóbal Bar- 

011,^1. Pe»swn vitalicia de 400 pesos auua!o,>. ¡í

' ¡ S  u. . ^ 1  las cajas de Manila, sin que sea
lio w S ,  "iv í"  ̂ voino comimcndida en- laca Oí den de 3 de Diciembre de t,S5(i

al ministerio (lo E.stado la coiivc- 
I» c i  rK f'v pimíos, al médico mayor
lóiií 'i la encomienda de Isabel la Ga­
ra de 'sint, 'h  por servicios jmestados en la guor-

la lev?l ? i-> arreglo ,1 lo prevenido en el aií. 1."i'i \o.\ de 23 do Junio de tSUí.
nio primer ayudante médico. D. Auto-
Fnero d e l u  untigiiedad en su empico de 17 de

'•e 3 de Mar/S 5 2 ^ 8 5 9 1'rcvenido en la iteal drden

D \nd vi^ ayudante m-Jico,
I .mr n solo tiene derecho al abono de
r 1 l'. ® «o^bramiento del rntondente gene-

> h , • c, '*? ‘fo ' t̂ib i, que mereció la Keal apro- ̂ ''ario.i, tí sean i  anos, 7 meses v i \ dias.
¿I Jumo. Significando al Ministorio de Estado la conve-

eíérci' ó ! C r'!m "’n P'’b»er ayudante médico del, rt :o cleCuba. D. Juan Marlinoz y Muñoz. la cruz de C;ír-
10̂  iK. por los servicios que prestó ou la esiiedicion de Mé-

nvi! lín,''’' de médico mavor, al primor
HI imn ^̂ 0P®=̂ Soinoza, en recompensa del

i l  de Jmíio imhno'’ '''''
nv.l,v‘'Íí!n, ®‘ "''t^'il^'^spector de segunda clase al médico nw\ú, stipermimerano, D. Juan Bosina y Pié.

D. Jminde la M a t t y S S f  médico,
rG rl 'íiil’ ítÍ"̂ ' -^''li^eando al miui.terio de Estado para la cruz 
r ¿ t h , o ,  ' segundo ayudante médico, D. Juan Fernandez

Concediendo el empleo de Subinspector desegun- 
supernumerario, ai médico mayor D. Antonio Fer?er v 

• artinez, en recompensa de los servicios que prestó en la últi- 
m.a epidemia colérica, y en los acontecimientos de esla córte, de 
3 de Enero y 22 de Junio últimos.

CUERPO DE SANIDAD DELA ARMADA.

Dn’p!' î r  .^'^PO’nciido pase A continuar sus servicios al 
n o* sognmlo practicante de Sanidad de la Ar­mada, JJ. llicardo ílcrroro.

^0 bcencia al segundo ayu­
dante de Sanidad de la Armada, I). José Tolesano v Bidtrnn.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID. 

Sesión literaria del 36 de abril de 1866.

PNnnf’̂ 'í olucla de la sesión anterior, se diócuenta de haberse recibido’
de los remedios (en alc-inaii;, por el Dr. A. Erleniiieyer.

Ájmjitamenlos acerca das ectocardias, por el Dr. Alva- 
renga, {de Lisboa).

Pasó á la sección de Anatomía y Fisiología
l or la dirección general de Sanidad se reiiiilen las mc- 

monas relativas a la última iiisasion de! cólera morbo, re­
dactadas por los tacultalivos de los estahlcoimiciilo.s pc- 
mtenc.anos de Alcalá de II,mares, Barcelona, Cartagena, 
Sevilla, Tarragona, Toledo y Valencia.

Pasaron á la comisión de efemérides.
_ Contimiámlose después la discusión pendieulo sobre el 

Uao Uüi tártaro emético en las pulmonías, el Sr. Santero 
dijo: que el punió ijue se disculia era esencialmente p rác­
tico, que ademas ora ituporlanlo porque reina acerca de él 
a guna confusión, en términos de haberse proclamado por 
algunos que el mejor plan curativo e ra  e! espectante

Jhjo que oslo era grave, porque recaía sobre una de 
las enlermedades cuya naturaleza estaba mejor a rerigua- 
da, y que por io tanto, bueno era que la Academia se ocu­
pase del asunto mainfestanüo su opiiiiou á los prácticos.
r.i A^'* oxajeracione.s, continuó di-
cii 11, o, no todo.- los prácticos oslan conformes .sobre la 
ulihda, yconvenumeia de los anlimoijiales: unos losrc-

aceptan casi esclusivamonte, como sucede al Sr. írousseau.
Para ('stablecor ¡o más conveniente, es preciso tener 

[)re.scnte la naturaleza de la cnfcrm,'dad ,>n su relación con ol medieamento. *»̂ u>uiun
Ante todo, es preciso decir que hoy no so euinloa cu h 

pulmonía el método de ítasori; no se'san-^ra tan aininitan' 
(emente ni so ,1a tanto tártaro emético, É| .sistema que se 
•sigue hoy os el , el Dr. I.aennec, que hacia un.Í ó C ' a .  
sangría» y daba luego el tártaro emético á la dosis He nn 
grano y cuando mas de dos, n'fieüdos varias vece - tI .li'i

te, esta cía la doctrina de Hasori, que hoy nadie profesa
I.OS .m t„ u o . i .a lo s ,  a.-iadiü, so.. .Hiles si., duda e.. ’ la
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pulmonía, como lo prueba una antigua esperiencia, con- 
l'iriiiada con copia de hechos cu nuestros tieiupos. l'hi 
cuanto á si son absolutamente necesarios, no puede decir­
se otro tanlo. La base de la medicación de la pulmonía ha 
de ser siempre la antiflogística, puesto quedicliaenfenn.í- 
dad es el tipo de las inllamacioues, y que. la espcriencia 
conürma las sugestiones teóricas rela'tivas á la convenien­
cia de la sangría.

Asi pues, los antimoniales son útiles, á veces necesa­
rios, poro no indispensables en el tralauiionto de toda 
pulmonía.

Para apreciar los casos en que es mayor esta utilidad, 
es preciso averiguar (¡iié indicación se |)roponeu llenar 
los prácticos con el uso de los antimoniales.

La cnrerincdad es bastante conocida, y todos estamos 
conformes respecto de ella; pero no así respecto de la ac­
ción qnc ejerce el remedio, la cual es importante para el 
acierto en su administración.

lia habido varias opiniones respecto de la acción de 
los antimoniales.

Antes de Rnsori se los creía especlorantos é iiicinden- 
tes, esto es, escilautes de la facultad de especlorar. Tara- 
bien se los conceptuaba desohstruentes, esto es. resoluti­
vos ó cscilantes de la facultad absorvente.

Ihifelanil, al ocuparse del emético, dijo <[ue conve­
nía i)orque aumentaba las evacuaciones para resolver 
el mal.

Por último, Rasori cambió complete mente las ideas: 
cre\ó que servia para de.slruir la diátesis ile estímulo, so- 
br<‘ lodo administrado á dósis tóxicas.

Laenneo dijo (}ue el medicamento ero resolutivo, lo 
cual, conociendo la opinión de este autor sobre los alte- 
ranlc.s, debe traducirse como conforme con la opinión 
antigua acerca de este remedio.

Ll [ r̂ofe.^or Trousseau viene á deducir que es un rne- 
dioanji ijlo bipostenizaute, (jue causa un efecto depri­
mente.

Ei Sr. Mialhe dice que estorba la acción oxidante qu<̂  
se verilica en la sangre á su paso por el pulmón.

Ki ct|‘. Gintrac no admite ia teoría del Sr. Trousseau, 
auiii|ue supone al emético hipostenizante indirecto.

Kl resultado es que se esplica do varios modos ia ac­
ción del medicamento, y que no so puede vacilar sobre 
este punto, porque según la opinión que se admita, así se 
administrará el remedio.

Para salvar la dificultad, es preciso acudir al estudio 
de la acción fisiológica y de la terapéutica del medica­
mento.

Llamaré primero la atención sobre la acción fisiológi­
ca. Muy diluido el emético, es tenido por diaferético, es 
decir, escitante; á dósis másgradunda, pero también dilui­
do, dele: :jiina (liari'ea, escita evacuaciones y movimientos 
doloro.'os de los intestinos. A dósis más alta aun, es vo- 
inilivo. To ¡üsestüs efectos pueden resumirse en la frase 
«escita,ior de la inervación i- Esteriorinente, no solo es es- 
citaule, sicjo que inllama y produce pústulas, cuyo efecto 
aparece también en la boca y en las fauces, cuando se lo 
usa ijilerionnentc á altas dósis.

Hay (|ue advertir, sin embargo, <;ue con la acción emé­
tica coincide una sedación secundaria; pero ia acción 
inmediata es el espasmo que delerjiiina el vómito; la se- 
ilíicii'ii sigue ií esta acción directa.

Lu cd recto ejercen la misma acción los antimoniales, y 
por oso so usan en la apoplegía.

(iuatulo ci medicamento se usa á dósis más crecidas, 
entonces ya no es tuU rabie el remedio; se producen efec­
tos tóxicos, (lue constituyen á voces verdaderos envene- 
naiiiúnitos, muy parecidos a! cólera.

Pero es preciso (lc.sl¡ndar una de otra acción; lo mismo 
sucede con muchos otros mediciimentos.

Veamos ahora lo que dice la esiierioncia sobre la ac­
ción l'‘rapéutic.T de los antimoniales

.\:ifiguatuente so usaban en muchas fórmulas contra 
las oíc.rófulas, la labes, los tubérculos. Esto está de 
aciier.lo con el estinlio fisiológico del medicamento.

Rucuaníoála terapéutica especial de las afecciones 
loí'acií as, Ilivoriü adinitiistraha el emético á dosis nausca- 
biiii bH: olro.s prácticos respetables han procedi lo de di- 
ver.- ô modo. Todo.s consideraban en general los autimo- 
nialc.s como eseilanles, Üuxham ensalza su célebre vino 
aiilimnnial, y dice que obra sobre las últimas raicillas do 
los V;H(is. para aumentar su acción y desestancar la linfa 
depositada en ellas.

Stülí, en su pulmonía hilioía eslnlió el elemento ín- 
flaimúorio y el policólioo, según prc.lominaba cada uno 
de ellos. D.aba el emético contra csíe úlliino y cuando 
t{uedaba embarazo en el pnlinon.

Erank usa c! antimonio cuando las fuerzas decaen en 
la pulmonía.

Contra todos estos modos de pensar y á favor de la 
acción hipeclonizante, no se dan más pruebas, sino que 
des[)ués (le su administración disminuyen los síntomas 
híbrües é inllainalorios.

Pero en Francia sucederá como en España, ({ue no se 
administra el emético en los hospitales sino al cuarto 6 
quinto (lia; por lo tanlo, nada tiene de estraño que al ses- 
lo ó sétimo decline la enfermedad.

En cambio el Sr. Gintrac y o tn )S  muchos, hemos visto 
que el emético no ha ejercido inlluencia sobre el pulso, 
ó bien ha prodiicidí) en algunos casos reacciones eiiér- 
gi(;as.

Por mi parle, ni una' sola V('z he visto ia depresión 
del pulso, pudiemlo atribuirlo dire.Jtamcntc á la acción 
di'l remedio. Cuando lia habido vómitos, sí he visto hasta 
cóleras artificiales. Pero en los demás casos y á dósis no 
tóxicas, nunca he observado semejante depresión.

Yo no be usado las dósi.s tb' Rasori, porque no las creo 
licitas, porque en muchos casos han ocasionado la muerlfj 
sin lesiones apreciables para espliearla, y solo por la gran 
perturbación producida eu los enfermos.

Por lo tanto, repito qm  ̂ á las dósis ordinarias no he 
visto esos cambios (|ue se pretciiden; solo si alivio en el 
nnl, que ha seguido su curso como siempre sucede, por­
que no S6 puede hacer abortar las jiuiinonías, y  estas du­
ran por lo menos cuatro dtas y más comunmente un pla­
zo más largo.

De estas observaciones deduzco que la acción fisioló­
gica de ios antimoniales está de acuerdo con la acción te­
rapéutica general y especial.

Llegado á este punto el discurso del Sr. Santero, le ad­
virtió el Sr. Presidente que ora pasada la hora de regla­
mento, y lo suspendió para la sesión inmediata, levantán­
dose la de hoy.

El Secretario perpetuo, .Ma t i . ŝ N ieto  SEaiuNO.

VARIEDADES-
LA SALUD PUBLICA RN ESPAÑA.

Aunque recelosos del porvenir, misterioso siempre 
y desconocido para el hombre, manifestamos en el 
número anterior que es hasta el dia satisfactorio en nues­
tro país el estado de la salud pública.

De temer era que el gérnien del cólera asiático hu­
biese quedado vivo y fecundo entre nosotros, y que 
al llegar los primeros calores tomara desarrollo cuando 
cualquier circunstancia le fuese favorable. Una casa 
donde hubiera habido coléricos el año anterior, y en 
la cual se hubiese [ircacin'lido, como es lo ordinario 
y corriente, de las oportunas reglas de purificación 
V salubridad; el uso de ropas de la estación, encerradas 
desde entonces y acaso sucias; cualquiera uinisioii, en 
fin. de esas que la apatía, la indiferencia, el descuido 
ó un fatalismo brutal favorecen cu los individuos y en 
las familias, y que la mala organización sanitaria del 
país permite ó no acierta á impedir, han podido dar 
muv bien á la pestilencia vida nueva, como una chispa, 
oculta entre la ceniza, puede reproducir un incíMidio en 
favorables circunstancias. Pero hasta el presente hemos 
tenido la buena dicha de ({ue así no suceda. ¿Nos li­
braremos por esto de! azote que en el dia se halla esten- 
dido por casi toda Europa y nos amenaza en mil di- 
dlrecciones?

¡No es po.sible saberlo, y tendría mucho de indiscreto, 
ó al menos de inoportuno ó ineficaz cuahiuier vaticinio!

Sea cual fuere la suerte que nos tenga el cielo de­
parada, es lo cierto que nuestro Gobierno, amaestrado

seai
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por la espericncia lia adoptado este aíío una conducta 
mucho más previsora y acertada cftie el anterior; cuya con­
ducta aplaudimos, tanto como entonces reprobamos la 
desacertada que sa .siguió. Es un recorain laido mérito 
en las personas que se hallan á la cabeza de centros 
directivos tan importantes como el de sanidad, habiendo 
de arrostrar responsabilidad tan grave oí de dar oidos á 
la opinión de las personas entendidas y osperimontadas en 
aquellas materias, tomando en cuenta sus observaciones; 
sobre todo cuando haya el convencimienio de que proce­
den con entera imparcialidad, movidas por el deseo 
de allanar dificultades al Gobierno, y á impulsos de un 
legítimo patriotismo.

Reformada la ley sanitaria de l8o3 en aquello que 
era más urgente respecto á cuarentenas, se ha hecho 
al menos la preservación de importaciones nue­
vas; resultado imposible de todo punto mientras existiera 
la. cuarentena anterior, según hemos manifestado infi- 
mlas veces desde que se puso ú discusión el proyecto 
de ley en las cortes constituyentes. Además, la (firec- 
cion del ramo ha mostrado este año un laudable celo, 
•'’dvirtieiido el peligro desde el punto que le ha conocido, 
y ordenando lo conveniente para conjurarle. No bien apa­
rece en un punto la temible enfermedad, ya se decla- 
'■■'Hi sucias sus procedencias; y aun ilcntro de España 
ha bastado que ocurra un caso sospechoso en el hos­
pital de Valencia para que sin la ineaor tardanza se dé 
conocimiento al público, advirtiendo que tiene adoptadas 
‘iquella autoridad las debidas precauciones por si flcs- 
{iraciadameulo se desarrollara la epidemia.

En la sección oficial de este número mismo hallará 
ei lector varias disposiciones que acreditan un celo digno 
de aplauso, y que se ha empezado á seguir el sistema de 
iranquoza y de previsión que tanto ayuda ú minorar los 
e-'ítragos de estos azotes. La ocultación del peligro engaña 
y adormece por brevísimo tiempo, y ni aun siquiera os 
comparable el temor que los primeros avisos infunden 
con el terror que ocasiona la realidad del hecho cuando 
coje de sorpresa.

Sepamos lodos que puede este verano presentarse 
cólera morbo, pues que lioiie hoy dia á España como 

) oqueada; pero sepamos también que hace el Gobierno 
-•'amo puede hacerse para libertar ai país de nuevas 
‘'i'Porlacionos, mientras una nueva ley de sanidad y 
‘•'a nueva organización del servicio no acrecienten 

"lucliismio las probabilidades de salvación.
^ada cual, conociendo el peligro, adoptará las dis- 

Pcsicioncs que convengan; desde el ministro de la Go- 
ernaciou, encargado de la salud pública, hasta el úl- 
luo individuo. El que quiera huir, tendrá noticias 
,^ofas y podrá hacerlo á tiempo, sin que su emigra- 

comprometa la salud de los pueblos por donde pase;
(Íp sucediere caer en el peligro mismo que le espanta
p r o v i n q u e j a r s e  con razón. Las autoridades 

V nciales y mumcipaies podrán disponerse con opor- 
| i|^̂ ad a combatir al enemigo, adoptando igualmente 

- üisposiciones que estimen para indagar su modo de 
Pagaciou y los estragos que ocasiona.

M t u a c ! o r ' ' '“ el Gobierno, en una
lancia n " 7 “*’ desplegando grandísima vigi- 
sean 'l ip r’*'*  ̂ '■'Icanzar que en los puertos y ios lazaretos 

-̂•*1 helmeiue observados sus mandamientos.
eslimd'f q^'^ la epidemia aparezca v .se
•lados 'lar ¿ las auíori-

esfera'^^!f^ 'lebcrán atenerse, cada cual
a, oi^aiiizar en cada población la asisten­

cia pública como si el enemigo e.sluvicse ya á la puerta 
y fuera su entrada inevitable; disponer que en cada 
pueblo invadido se instruya un espediente en averi­
guación de como sobrevinieron los primeros casos 
y se fué estendieiidü el mal hasta constituir ver ladera 
epidemia; y adoptar un modelo sencillísimo para que 
los facultativos déii caria dia parle de los invadidos y 
muertos, con espresion dol sexo, edad, estado, oficio, 
habitación y si hubo ó no .síntomas premonitorios. En 
las poblaciones grandes, un cajón negro en cada es­
tanco pudiera servir para recojor ios partes de ios 
facultativos; y convendria escitarlés para que ios den con 
puntualidad, ya que no pueda esto conseguirse por 
la fuerza, y menos con probabilidades de exactitud.

La Gaceta de epidemias, que vá al final de esta 
sección misma, dará buena idea del estado de la salud 
en Europa y hará comprender que si nos libertamos 
det azoto .?o deberá á un especial favor del cieló y 
á la reforma cuarontciiaria r[iie acaba de efectuar.se.

Al corregir las pruebas del articulo precc lente, ha llega­
do á nuestras manos la Gacela que correspe.i lo al jueves 
12, en la cual nos encontramos una Real órden, fecha 
dia anterior (debí la ya a! nuevo ministro dol ramo, aun­
que preparada tal voz y dispuesta para firmarse cuan­
do recibió la cartera), que tiene por objnto dar á los gober­
nadores de las jirovincias esas reglas ó iustruccioues que 
habíamos echado de menos; cuya real órden hallará el 
lector en el correspondiente lugar.

Re.splatidecen en esta nueva disposición sanitaria co­
mo en muchas otras, celo y buen (leseo que-son ci(>rta- 
mente muy de alabar; poro se echa de meno.s, como en 
casi todas, la inteligencia, el conocimiento de las materias 
a que se refieren... ¡Es crónico y habitual esto achaque 
en nuestra administración sanitaria, más lega en .sanidad 
mucho mis ([ue en cualqui«ra otro ramo! ’

Ni podemos, ni queremos entrar hoy en un exámen 
detenido de estas instrucciones que el buen deseo ha 
dictado, quesonoportunas auni{ue envejecidas, y que .sin 
disputa pueden ser útiles. Vamos á permitirnos tan solo 
las tros siguientes proguiilas:

¿Por qué, habiendo consultado el Consejo d(> Sanidad 
al gobierno, hará cosa de seis años, una e.specio de re­
glamento para estos casos de mortíferas epidemias en el 
cual .se recopila cuanto mandado estaba ejtmiUar’ hasta 
entonces, se añade bastante nuevo, v se establece lo .lue 
a todos corresponde hacer en esos momentos i^raves desdo 
la Dirección del ramo á la última autori ad,á los médicos’ 
etc., soba prcscInJido completamente de di-ha ooasulla ' 
al paso que se reproducen un año y otro, como si fueran 
el sumum de la perfección y nada hubiera adelantado 
desde entonces la ciencia ni variado nuestra adminis­
tración, la real orden de 18 de enero do I8Í9 y las ins­
trucciones de 30 do marzo del mismo año, propuestas 
muchos anos hace por el mismo Consejo, (jue consliluven 
sin variar punto ni coma, osa Recopilación do 9 de ago.sto 
último reproducida aiiora?

¿Por linó, ya que el JWíijjzVar es tan sencillo y practi- 
caple, no se han recopilado igualmente las disposiciones 
relativas á visitas domiciliarias preventivas, y las que con 
el lili de llegar ai conocimiento de la mancr.a dt* prona * 
garse el cólera, so mandaron cumplir por roa! ór,l,.ñ 
de l .°do febrero de I8a4?

¿No superan muchísimo en todos conceptos estas ÜU
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limas !,lardadas rlisposicioncs á cuaiifas la real órrlcn 
mencionada encierra con el propósilo de recoger dalos 
acerca de! mudo ih' |)ropagarse el cólera morbo v para 
alcanzar la única esladíslica posihlef

¿No hay, en (in, nada !|iie innovar >;íi una tnat 'ria i{nií 
se esludia incesantemente'

.Soljra j)or ahora.
M. A.

,K Í, SIOLO DK LAS LUCEs!

Si el ijiie vacin-riendo merece ó noesle título, y si nues­
tras universidades producen jueces do lomo y lomo, lo acre­
dita, junto con otros inünitos, el siguioiile peregrino do- 
curmmlo, que ha lieoho público la .ffi<?pi>/rtdel Eco del País, 
y ([lie nosotros copiamos sin alterar letra y con sii propia 
ortografía.

Considérese esta producción por el lado ijue quiera, 
lio tiene despenlicio, honran<lo a un timnpo mismo á las 
universidades españolas, á las letras ((]ue se cultivan con 
lodo ese primor;, y ¿í ios gobiernos que en tales manos 
[lonen la jusli<’ia.

CÜIUA DE LA CIRCin.AH.

(tEn las Cansas Criinniales ijue por Lesiones .Se inslru- 
yeu en este Juzgado, se obsi'rba como regla general, que 
del Ileclamar los .\loaldes en cuya Demarcazion el Delito 
So coinole, alos i’ueíilos próximos la Cuperacion délos 
facultativos i’ilulares pai’a <jiie sebaga elprimer Ueoo- 
nozimto de las Heridas, (|ue se¡)i)nga laDeclaracion ile 
Saniitad. sibien rióse niega de vna manera TL’rininanle, Se 
aiimite alus proferores vna Escusa cualquiera (jue además 
delletardar de un modo notable lapraclica dolasprimeras 
Diligencias, priba délos conocimientos devu prui'esor ael 
paciento, ypriva también aelJuzgado del Juicio qiiepug- 
-li(;ra formar elFacullalibo yde hay que se retarde nora- 
blomeiilc la Adrnim.^tracion de Justicia, norecayendo el 
castigo iminediatamento sobre el Ciilpalile, sedé orig.ni 
aDiligencias indebidas aum.mlaudo los gastos deiJu'icio 
abitual, y([uelos encargados déla aplicaziou de las Leves 
penales, no onoiientren enesa parto dcl proceso toda'la 
luz necesaria para poder [ledir yl'aliar conel.Sáno Criterio 
qucdtíban hai'erlo. Ordenado por la Exina Audiencia del 
territorio qiio onlos partidos Judieialas don.lo no liaya 
médicos l’orenzes, rf'‘f)r¡iotiifuon pordos Facii'latibos, los 
recüiJüzimicntüs dcla^lh'ridas, las aiitosins délos Cadabe- 
res y la inspección di-las Cicatrices ([uo las Lesiones Dejan 
cuando hansido curadas, esto. Juzgado i[ue carece deme­
dico Forense, nopuivií' menas de exigir de ios Alcahbis 
de los I’iieblos doi'Ste l'artido Judicial elexacto ypuuliial 
cumplimiento delomandado porla Superioridad; on Su 
coiisccuencja. creo [trobenir aV.V.

1. ° Que lanluego como enla Demarcación deesla Al­
caldía Seconuda algún Dejilo (jiic ilei|ijiera la Ciencia de 
l)rofesor<*s d(! la ciencia deCurar para auxiliar ael, ba'i 
sufrido ¡a consecuencia immediata lielamaiio doi Criminal, 
upara ilustrar aVL cuando como alcaldií forme, clproceso 
Ueclame ron Vrgencia dclpueblo mas imiiiedialo la Asis­
tencia (leaijuel Titular; quien en vniou coueldo esa Villa 
cumplirá Cuanto Seles ordene Referente ala Cooperación 
que están ot)ligados aprestar ala Admon deJuslicia Decla­
rando loque corresponda.

2. " Vgual Reclamación liara V. cuando liahionJosido
herido algún Sugido porei encargado do asisliríe Solé ma­
nifestase, estaba Curad»), aíin detjue por ambos sea reco­
nocido y deciaren en forma acerca desu cstiujo.

3.° Si( inpre que por ciialq“ otro alcalde del partido se 
]jici«íre a V. la mi.sma reclamación liara saber á ese facul­
tativo titu.ar ijiie sin escusa ni pridestü de ningún gene­
ro, sin adinit.rscdas aún cuaniJo las presentara se''pre- 
seiile a disposición del alcalde que le reclame en la 
inlcnlig''de que en cual([uier sumario ([ue advierta «pie 
se iia oficiado ¡i V. con indicado objeto y que ol facultati­
vo no se ha presentado, mainiaro sacar el tanto de culpa

coiTCspondieut»^ comnrendiendo »d bocho en el art. 27t 
doI código.

hP Si el Facultativo resistiese el obeilecor su orden »m 
cumplimiento de la comunicación, del alcalde que lo re­
quiera ílará V. principio immediatamente ala formación 
de cau.sa contra id flor ('Star comprendido mi el ar. 2>li
ílel citado Cüdigo,

i)." En vista de esta circular olirara V, en lodos los
casos sin necsidad do consulta alg.'‘

Dios gue aV etc. Herrera del Duque Alzo. 23 de iX6f>.— 
Gi'raiaii Rodríguez.—Sres. Alcaldes »le los pueblos ihd 
partido anotados al margen.»

j.\l capriclio do tales genli'S se hallan imlrogados los 
inéfliros, y il(' sus manos pfiule la balanza do la justicia!

KS LA LOGICA IR R E S IS T IB L E .

Ríen lo acredita el siguiente artículo de uno de mi.'s- 
Iros aprcciabh’s eompaficros;

’fAl Qe.iio quirá¡'¡/ico y al Cirujano puro, va sirscrilor de 
El Siglo médico.

¿Rtícliazariaii roran iiiroiivenionto ó iiijuHa cual juiera petición ite 
los ])uelilo3 servidos Imy por miaiítriuilH' y barberos, dirigida á s -lici­
tar de las (lories lu autorización módica, ó cuando menos quirúrgica, 
de talos individuos para pueblns de tres á cinco mil alniis, fundándoso 
en que.iii.í altas dotaciones, poco inferiores ya íi las de los médico- 'ini- 
janos, que los cirujanos puros exijen, les obliga á valerse do practican­
tes y barberos, quienes hace nñcis Ies p''0ít¡m igual servicio que aque­
llos, lanío en el lieinpo da epide.nias como en épocas inrmales?

Si lus representantes del país han de sor lógicos, no podrán negar 
la hiibililacionquirúrgica ruándomenos (lamédioaellos sabrán lomarse 
la. á los minislranles y anii á los barberos que prueben haber ejercido 
la m-'dicina y la cirujia diez ó doce anos, y sean apoyados en sus pre­
tensiones por los pueblos. I.a distancia qno á ios primeros separa de los 
de pasantía, no es perceplilde () habla á su favor, y tienen como estos la 
misma aptitud para consultar las obras do medicina, aunque na la« en­
tiendan mejor.

No deben descuidarse los ayuntamientos que hoy se sirven de barbe­
ros y practicantes en elevar s.li iludes al i'arlameiiío I nnaiido p >r pio- 
drln la de Fuentes do (íiloca, y tendrán la seguridad de ser asistidos on 
sus dolencias por cirujanos linbililados, con una tercera parto do dola- 
cion menos (|ue la qno exigen los cirujanos, yla rasur.a gratis, que esttD 
rcliuyen practicar.

í,'! Ynz (b Ins Miiiülranlrs no repren.senlará bien lo.s intereses de .«iis 
siHcrilores si no aconseja igual marcha á ios fiuehlns en ijue ê lo.' re.si- 
den, y Cf Gcfío d’fy.s C-7)-.7r’r.)S ('oidora miir-'h ir en pos, seguros de .sor 
secundados por sus respeoávos vecindarios en esc derecho pelicLmario 
que no se niega á ningún ciudadano espoñol.

I’a.SCIAI. UoUUGlKZ.

GUlET.i DK KPII1E.ÍUAS-
No deben los Icctcjres cstruñar <fuc oeupcmo.s con asuntos 

relativos al cólera asiático uiiabu(!na parle de las columnas 
de Li. fjiGi.o .'dicuico. h.sia enfermedad leiTible. ([Oe amenaza 
otra vez asolar la Eiirofia, iuvaditóndola un año y otro y 
recorriéndola según las caprichosas leyes de su projiagacioii, 
no puede menos de |)rcocu[)ar iiiccsanlemenlc ú los gobier­
nos, á las corporaciones cicnlílkas, ú la prensa médica y á 
toda clase de personas. La cuestión es de muy alta imjvor- 
laneia... i-Sc trata do vivir ó de morir, y aunque sea ineludible 
la ley de la muerte, coiilraposieion necesaria de la ley de la 
vida, se abrevia en cslremu el lérmino medio de ia que al 
hombre por su naturaleza correspondo! ¡Hay que descuidar 
algnn tánio las cuesLíoiies que dáii liemjio, para vcniilar con 
l>referencia las que por lo apreciantes ahogan!

Este uño, como por una parle lia sido ia ley de sanidad 
oporUma y acertadamente modificada, y por otra ha des­
plegado la dirección del ramo un celo digno de aplauso, nos 
mantenemos hasta el presento libros de la pestilencia. Lii 
punto alguno de España hay indicios de esa temible enfer­
medad, pues que en Valencia no ha ocurrido caso alguno
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EL SIGLO MÉDICO,

después del sospechoso que díd el Gobierno á conocer adnn
f‘-anqueza, de n,'blfcid d 

y d e  piev.MOnopuostoaIquoelafio anterior se si-u e r r T e  
míanios que los artículos modificados en la K  S h r i a  t

colódca en los otros^uaísí’.R" líianiicstacion
cuarentenafn*n°/>i rr sujeta mslantóneamente ú»»£S:E“S5 “;st
i l p f p s s
‘lia hasta lUd d e S io n e s  f J  l'eí-'^gnjios, ocurriendo por 
remenarias de ¿ S o  m,a .'i
conocidas la incuria ’ IJJ' pueden inspirar,
‘orientales >’ l« corrupción de los
Nm'runa-’ !! ' ‘ l°s délos europeos'^
«^X^eSemh S T l f t  =“ F i n c i ¡ r  de

'nrfs -Je
‘ids estremada. ’ ‘ necesita de la vigilancia

d e B > ! f g l l a , ' ^ L S Í Í T o d Í T r “ ' ’m b ? f ^ ^ ^ ^  ‘" ‘ i P " » t o sClones, V acaba de i n v . n . v B r u s e l a s  y sus inmedia-''iiSJH? ía toh la íi .n '^"^^ '
'̂ ¡‘‘ciones del icrriioHo P°'
ci‘-T laV m Ss l l o , n ' ?  rusas del Sud-Oeste, v
^ “ ■ ^ P e c h a r  q L b a a j S í e S o ' í l i í  "  ‘í
cipaimenm mf Le'v'dí!^̂  ̂ victimas: prin-
‘̂ «udayUtrech ■ San-Gravenímye, Delft, KoUerdam,
,. l’or la ouo haee ;í P..>.o:„ i... ■ ., . _

4 4 7

dictado va esta nrovidé á .  ^  ‘ío sanidad, ha
^Ua - ,u c > o ^ : í„ í : r S o f r í ; ; J = t  ,I t

haproduckiV lam an'ivfy^
aquellos Imbilaotes. La c L L s "  ofeftu .r 'rS^U  l ‘’" í r i ‘'“

“ "«■-•“‘' o ' « í » a i - -,■ u^ :

^isf^pS i^

CRONICA.

Sí.«lí»fSo (üonitario d e  S iad id i! á'«..
seco y caiiicQlar do :{|J» ,Jol T  C v f o n h n l *  I ’- • ?  
m enor  fueza i ] q 1 li te, l ií i te-Sud-Fsía  v í  H ? w f ^  con m ayor  6
n a ,  coiUinuiiitrio sin var ia r ion  (luraij[o^od.Telli  I *'í‘
da por lo re g u la r ,  si b m  a lguna  vez estuvo Pn’f n l r f . a ^ ^ ^ ? - ' '  ‘l^^peja- 
b a n a d a  y ainetiazando tempestad La S ' S ,  ^“ 1"®'’/ “ ’ « "u -
ei baróm etro , fue la inisaia uuc  o<i . L  * ‘'^ ' '^huia por

l-hitre las enfermeJud¡l;\^ue ^  , e ' h í n  í  
tenariü , suBresalen las i r r i ta í io n e i  c i ‘X k i ? . i í Í ’i i ®‘ -*eP*
forma do dolores de vientre  nno í  va^Ó- f,? '  ^  1*®^ P 'c^ooladas bajo la
por el abuso de a limentas ind ige 'ios  "i de h u ?  la d e  (olico.s producidos 
por t i  0.C6S0 tn  .on,or h . l a d o í  p i r t i  i l t S í  ^  " I  f  
pocas p ir no a is lener .o  de las bebidas f e n u e i i a d a f  d í  I c S  ^ 
jan tes  irr itac iones gNStro-iiileslin'iles l.?n a .  i alcoliolioas; seme- 
o lg o n » ,  d ia r re a ,  Id toaa” , ,  l l a t ™ ;  do ^ 
oportunos, l il  abuso do pe rm anecer murb/??ÍAmnA ¡ con los medios 
do ter tu lia  en el paseo d d  ' a  S y  e H o  i í  d ? m  
en varios punto.s de esta córte  no í  e er?o Ra f  ‘̂ "5'
ellos a d v ie n e  por el abuso . ue íe  h ® c f í  ,1 <> ®“
con l is c-allcs. ha dado lu g a r  á  auo  los' c' in' ’r'*r-i°^L‘’ «“ cedo 
quieran  otros de nuevo, aum enlaudóse  el de>arroho°dA”ri*^"Pi" 
mile.'ite.s. íam bien  so lian observado a lgunos m.fArm^® 
irn  as, de dolores reuma ticos y nerviosos, y de I k S l i a  
ñas serosas y mucosas. La m or tandad  fúé e s c a s f  ^  m em bra-

hn/^S\ví.n?^ ^ <■“ Stclin ííer
i"iherwabl ’ sObre-el í)<icr, Nc isiaTt

v i  o s t i n r f  T ’ y otras locali lades. ’
'l?3-'‘0üia), pero ío»tediaciones de Alte.nburgo,
tchlernach/sobre el W "" y cerca de

N a n Ü 's e ’̂ i ™i'emmr7l^ ’ manitcstado en Ihaiinbumf,
hacía muclias^v/cihMo oi  ̂ tocllas poblaciones. En l'aiinba'uf.
‘‘lüerto oii tres ifrí escaso vccin lario y habia

«luScioi de i. ? ha dimor
ôiô îi.s(.T ->0 kilómetros'^" Armetitiorcs que

"‘hiisiro dê  affíilnh visitaJo por la Emperatriz, por el
'"spector4nS-ihíi V obras públicas, y ¡or el
'̂ t̂ragos, samdaíl, ílr. íleiter), continúa haciendo sus

''"'■'leoi'V ¡-espccto al estado sanitario de Marsella
y b ien n ir ' '^ ^ ^ '"^ ?  Sospechosos son á lo

^^‘ie nuestra lil trato que señala el artículo
, dcsanidail, sujetando Jos buques á la des­

ha nclniado ithíirpó¡,í/?r'*cofcirso*"

d ic io n esq u e  deben tene r . ,  cuvo nro?,?ir. A n ^ ; ' . •  • ‘̂* ®Ap't“ h  t.’oa- 
(más d e  RIJO francos), y 209 ejomolares do l i , 7 ”” ' ' ' -® "  '̂ 0̂ escudos 
g a - P e r ,  por si a lg ín  e x t ^ i  e r ^  Je e s T ' ^  '® ?h ten-  
jU o m a r  parlo  en tal concurso, debem oi advArii.i ®'‘‘® inclinado 
llama p u lb ro .  e s tá  m uy lejos de serlo- h-i debido*^,)**"® 
bien ra í^ro. lüolam enle  podran optai á  él los í r l fA  ^ ^
u c ü l t a u v o d e  la Benelicenciu m u n t i i l l  ."'r K f o r  ®®®̂ P®dUfilQ (Í6 «ívcrifftiJir nué p̂r i Ig mnirtf> Ji ' Q MaíOj íio triUit is

pecto bigiénico, sinocuíil sea lo nieíor nicImS SuTeT'ih^’ '*®'
livos del cuerpo. \  no para aquí la' ûriein'i)i,l i,i-̂  i*®'* hiculla-
lenia, y bien rara por cierto. Preguntar oW r i  r'm(!l”í,vv ®*
lus mercados de .Vndrid (donde no liav innrTdA Á hujiéums ej îga 
preguntar qué reformas deberán ISlrScír^ elfo equivale^ó
de>giacias... Mas suponiendo que liubiera en .W'r r r ? - / / ' ’'' 
cadoí, p̂odrían proponerse la.s reformas hiüimienc‘n„i ^ ■"«- 
presai al propio tiempo lili condidoiics q j  de'ten [eZJ < ■ ®'"'
condiciones que los morcados do Madiíd debí! enor' ' í  " H“® h'*® 
la-medidas higiénicas que exijen?lmo de los do-̂  pcriodli f®'‘ de! tema sobra auui. si es (iiin i-p-ilmniiiA ,.A u P®‘̂ '®dos o piinío.v 
Madnd. en punlo’ í niérSE! «londidh

roncedi.io 'H'iy e i i s t í o s . \ ' Í l u g a ' ‘f í r ! ? a M r ! i Í ^ , £ n

r ¿ r “ r ^  “  d n * í , r “ r „ ^ f  t n  ^

pudiera proporcionarle  el desciibrimionto. y no es justo  ¡  i  Í  
cíe a ella; poro SI no bastara  esta con.-idenicion para e n l ?  
pugnan, la, y fuere gustoso de conservar el iuiómiuio nosntrL '" '^  ‘ ®‘ 
lañ a m o s  su voluniad, toda vez que  nos c iisle iiiie é,, «r ‘■®'‘pe- 
cl e scn lu  de un comprofesor. efecto em ana

U n p e r ió d ic o  in éd ieo  ot t  K s ; » io  i.
«adnnpnWiearen Alejandríd un p.ri .d ?e ,\¡„ ,„ .„ ‘i/V „ '/¿ K - ,
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44S ÉL SIGLO MÉDICO.

LancHtn wnlira K'iizñmn, reiIactaJo parto en itaiiaiio y parle  en 
franrés ,  I 03 (inri [irimerns números cmitienen a rtm alns s ó b r e l a  liepa- 
liíis, sobro la  liigiene ilel ¡i.;ís y sobre la rifialmia egipcia.

Acrc:«ií:ti pwrnixlaíosin. —BíUo l ‘> *»
y rrkn id rd  ppviódirn ile V a len r ia  ] | a  llepailo á nuestros  onio- que 
en el vecino pueblo del. . l ’u ip .h a n  sido y c l in u i s  de [os n.ás arb iln irios  
atropellos dos dignos profesores de ch iijiit, resideiile.s en aqiinUa po­
blación. Según  so no.s h a  (ti ho. parece  qno con moMvo do linber in- 
lentado un m ó d i 'o  aum ento  en el tipo de las igualas, una po rnoo  
de vecioos, soliviantados por malévolas instigaciones, se d in j ie ron  en 
son de a laque  ú las casas de estos modcsios faciiltativns, in lenlando 
forzar las puertas ,  y dem ostrando con g r i to s '  y ademanes;, u in le n n en  
de a len ta r  contra  la v ida  de ambos. Dado el oportuno aviso a la aii- 
loridad superior  civil de la  provincia, dispuso el envió de a lguna 
fuerza de la f i u t r l i a  civil pa ra  ev ita r  y co rre j i r  tam años desmane.s. _

.Si los porm enores que  se  nos han  referido de tan bárbaro  é injus- 
tilicado tum ulto  son exáctns .  lo q u e  p rocurarem os av e r ig u a r ,  se hace 
de todo punto preciso que  las au to r idades  lomen este asun to  por su 
cuenta, y prociiron cas tigar  sin compasión a lguna  ;i los que  resullcnl 
culpables; do no hnre rse  as í ,  se ' e r á u  los facultativos do ciertos 
pueblos obligados ú vivir en fnrtnleza<i b ln d a d a s  para ponerse  al 
abrigo de gentes tan b ru ta les  como desagradecidas.

debo se r  objeto de preferente  estudio por los tioluernos; y los bonibrc--* 
imparciaio.j los t r ibu ta rán  graeia.s espontáneas .«in distinción de p a r ­
tidos. "

B lu r ín a  d e  e a r i i e  «l«‘l Bír, Blrismill .—SÍIp Ií .t lirt-
rina  se compone de diversas carnes de.rprovislaa de toda p a r le  hue 
sosa, carlilaginn.sa y de grasa .  i>nr procedimientos u7 lm\ e.sas carnea 
«o 'reducen  á la consistencia de Inri iia  do trigo, y pueden mezclarse 
en el caldo, cafó v ha<la en el c liocnhte .  F.i olijeto priacipal de _e‘ ta  
preparación es el sum in is trn r  á la oroiiomia una nutrición suti lente 
pa ra  los rasos en que os imimsiblo la  masticación,

S e r á  lo  í 'a » * r e .— SD.iíirx'ít* dn*h:> c s t i x  <íi«s
l in e e n  M arse lla ,  ¡lurdeos y a lgún otro  punto do Franc ia  'ceyeano 
!i nuestra  f roa le ra ,  >e ha presentado el i-ólora: y aun  el Gobierno 
deberá  tener  noticias o!i iales, cuando ha su |e tado a i u a ren tcna  de 
patento suc ia  l is proceden-las de nquollos p utos. I 'ern los mediros 
de Ui irrilz  av-eguran por una parte  que  allí no ha y  novediuT a lguna  
en la sMud pública, y c iertos te leg ram as de líurdens dicen lo propio. 
•Ouó hay  do verdad en esto? No diremos que  siempre qu e  se afirma 
ex is t i r  el cólera en iin punto exista realmente; pero si sostendre­
mos uue en población a lguna  de aquellas eii que aparece  deja de uc­
ea rse  al principio, hasta  por las autoridades, su aparición. L uando 
empiezan los casilos sospechn.sos, remando en l .aropn . v en puntos 
próximos, k^cpideinia , ¡niaiitm sig/mmi For lo menos, dudemos; y en 
la d u da , . ,  .y

a íe s o h u 'S o a  prn<Seii t<*.— p v e s u n l a t i o
la ^e=ion del m artes , el S r .  diputado Do Pedro , al m inistro  de la 

r obernñoioo, .^r. Posada H e r re ra ,  si optaba dispuesto a c u m p h r  la  
lev de sanidad, contestó afirm alivainenle. l a  pregiinla  es taba  demas. 
•C'ómo habla  un m inistro  de decir !o contrario?

í lespac l i f t  l í - l i i s rá í l í*» , e l  oó -
Iprn ha producido en Am iem s tan terr ib le  pánico, que  la m ay r 
parlo del Wciiulario h a  abandonado la pobla.-ioii, y se ha n  cerrado 
tóelas las tiendas de comercio.

Blnron « e r f i -v la m e iU o .-S f  <K*«i>les:niulo
PO \  alenda un c o l i n o  aco.<lnmbrad8 en punto  á  la admisión de los 
limiue nue llegan ni ( in m .  Habiendo arribado ei día o el vapor correo 
m Ss n iea^a icnas  imperiales con un enfermo do ra ra e le r  sospechó­
lo  á bordo lío so le admitió  á plática como era justo  y razonable. 
|->ó m ism a vigilancia debo haber  en lodos los puerlos.

m un icadó 'T a  Dirección g e n e r a l  de  Sanidad á  los gnbem adore-  de las 
p ro v in c ia s  del l i to ra l :

(’onMdere \  S .  como nn lo r i im en te  rom prom etlda  toda proco- 
denf ia  de los puertos <ie ¡•rancia que  no estén  ya d y l a r a d n ;  sncios.-  

ro n s id e rc  \  S  como s 'icias las procedencias de -Suecia, y como 
iioloriainenle comprometidas h n  de Noruega y D inam arca .-

ptihlirs»*!» cii li» íis jvfln  
M estmio^ficin! de las bajas que  el 22 de junii.  último tuvieron las 
trenas d" la g i iirn ic ion  de Madrid, á consecuencia do aquell^^^^ san- 
S i t o í ' U C « V s ,  y ascion á!)3, conlando.sQ f,.) m uer­
to - ,  iOÓ heridos y 128 contusos.

oB.a r<>r i*c«i |»on i lono 'a»  q u e
Kan sido dados de baja por dimisión en el ho.spital de San J u a n  de Dios 

J  e í i t  ró  te, lo,  ̂ fa-ull!itivi.s del mismo establncniiento  Sres. Am elllor 
.  i>in 11 babióiidose encargado interinam ente  de las enferm erías que 
J i iuel losv i- i laban , los S res .  Caslclo y Olavide.

VACAl^TES

Lo F.sr\x. La de ffl^./ü'o-cii'uj'iíio de II raza tortas, provincia de li íudad-  
Ueul; su  dotación ¿,00tl rs. por asistir  á  flO pobres y actos oliciales, y 
las igualas  con los vecinos, cu y a  población es de tiOO. Las solicitudes 
h a s ta  el ¡i de agosto.

— l.a de ¡iiKí/íro de Mirallores de la ."sierra, pueblo distante  ocho leguas 
de Madrid y en su  misma provincia y partido do Colm enar Viejo, par;i 
la asistencia de 3ÜÍ1 vecinos por con tra ta  y tr im estres, adelantados, y 
adem ásse  halla  vacan te  la jihiza do médico de beneficencia para lüO pn- 

UnkMn nnn ':Kú!:(l rs. Ka.s solicitudes liasKo el 22 de iulio dirigidas á
uoniiin SO llilUil YrtLiJIIUJ iti jUH¿<a UO »/fCwr< V vjv uwmwm vv..v...

b res, dolada con 2.0i;0 rs. Las solicitudes basta  el 22 de julio  dirigidas á 
ios que íirnmn á continuación .— (Juintin (ion/.alez Fornandes de Górdo- 
b a .—Antonio  A r r o y o .—Cándido Alfozán, (P. P.'i

— Por renuncia  del que  la  obtenih la de medico-cirujuno t i tu la r  de l 'a -  
mames, provincia de Sa lam anca; su  dotación anual 200 escudos, pagados 
de fondos municipales por tr im estres vencidos, por la a s is tenc ia  de 70 
familias pobres; pudiendo con tra ta r  con ei resto del vecindaiio  qu e  pue­
do producir 8110 escudos, sin adem ás la asistencia que  puede p res ta r  á 
las fuerzas de la G uard ia  civil v Carabineros de punto en esta  v illa , y á 
los empleados en el ramo do telégrafos. Las solicitudes documentadas se 
d ir ig irán  al presidente do Inco rporac ión  municipal en el tórm iuo de 
30 dias, después de la puhliracion de este anuncii) en el R-i/flíu ofriil 
de 'la  p rovincia.— T am am es 7 do julio  de l8G(i. (P . l ' . t

- l . a  do »jJdi''o-ciníja/iO do A gu i le ra ,  provincia de Dúrgos; su  d i l a ­
ción 2.ÜO0 rs. por asistir  á los pobres, y 800 c á n t a i a s 'd e  vino y 200 
fanegas do t r ig a  morcajo por los pudientes . Las solicitudes hasta  el 10 
de agosto.

— l.a dee médico-cirujano do Galisteo, provincia de (jácere-s; 
escudos por la asistencia de 70 familias, y dos más

su dota­
ción iOO escudos por la asistencia de 70 familias, y dos mas por rada 
una  que esi'e ia de esto núm ero , y las iguala.< i'on los vecino puiiienlos.
Las solii i ludes ha.-ta el 10 do agosto.

— La do médico-cirujano de A lbaina  y 13 anejos, provincia do líúrgos; 
su dotación 230 escudos y 300 fanegas de trigo por la  a sis tenc ia  de todo 
el vociíidario. I.as solicitudes hasta  el 10 de agosto .

— La de med/ro-cíníjano de Talayera  la Ilea l,  provincia do lladajoz; su 
delación íOO e..cud(]s por la asistencia do los pobres, y además las 
igua las  con los vecinos pudientes. Las solicitudes basta  el 12 de
agosto.

— La do m/Mico-dn(jo<io do Nava del Hoy, provincia de N alladolid, su .  
dotación 800 escudos por la asistencia de 500 familias pobces, y tas 
igualas  con e l  resto del vecindario. L as  solicitudes basta  el iO de 
agosto.

— Las tres  de mifdico-drifja/io de Dalias, provincia de A lm er ía ,  dola- 
da.s cada una  con 400 escudos por la asistencia do las familias pobres. 
Las solicitudes h-isla el 10 de agosto.

— La de inéJi'ro de Gandasnos, provincia de IIuosc.i; su  dotación mii 
la a.-i^tencia de los p o b re s  <S00 escudos, pagados ó garantizados por una 
sociedad. Las solicUudes has ta  el 10 de agosto.

— l a (le cirujtnio de ToiTerilla de Gamcros, provincia de Logroño; su 
dotación lOO escudos por la a.sisiencia de ios pobres, y (>00 que  sacara 
por los vecinos pudientes. I.as solicitudes hasta  el 10 de agosto.

-La de cirujano de P ineda  de la S ie r ra , 'p rov inc ia  de Dúrgos; su do- 
laiiii.i liiO escudos por la asistencia (^  I I  familias pobres, fiOO por los 
acomodados, 30 fanegas de trig-) y ion cargas de leña. Las solicitudes 
hasta  el 10 de agosto.

L'nn - E n  vá á
una obra  tiluiiida nisloria de ¡os medtcos portugueses y original del doctor 
'j’liomás Gaivylho,

8>íoe C o n tr ib u y e n te  » - .r r e e m o s  q u ee J  « o -
Kierno e«pañol. imitando la hum anita r ia  conducta de
na d e b e r í a  i n a n r t a r  una comisión de médicos a los e jércitos heli,.eran-
fp-' naca que pudieran es tud iar  y ap rec ia r  debidamente la organización 
í e V s K ' f ^ a n i U r i o y l o s n d e l a í i l o s d c  las ambulancias . Todo aquel o 
^ui> sea pa ra  bien del ((iie vierte su sangre  par  la salvación de su pátrfa .

— La do firiíjoiio de A gu ile ra ,  provincia de IJérgos; su  dotación 
l..')00 rs. por asistir  á los.pobres, (!P0 cán taras  de vino y 200 íaiiega.s i.e 
centeno por los pudientes, Las solicitudes hasta  el 10 de agosto.

— La de medí'o-fírujano de Gasiromocbo, provincin do Palencia; 
dotación 2 .000  rs. por la asistencia de 70 familias pobres, y 20 mas 
por cada una  que esceda do osle número. Las solicitudes has ta  el 14 de 
agosto.

Por todo lo no firmado, 
K. Sanfrütos.

KDÍTOa 1‘. G. Y OUrfA.

Impronta de Pascual Gracia y Orca, Biombo, 4.

I  .

— I,a do TOfdi'fonrH/niio de A tigunciana. provincia de Logroño; .su 
dotación 200 e.scu los por la asistencia do 30 familias pobres, y 800 pa­
gados por los ve.'inns acomodados. Las solicitudes hasta  el 14 de 
agosto.

Ayuntamiento de Madrid




